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Sinopsis
Después de años de soledad y traumas familiares (serios traumas familiares), me encuentro intentando encontrar el amor en una app de citas, y claramente cuando me habla un chico guapo, creo que es un asesino serial con fotos falsas.
Desde que la vi por primera vez a través de la pantalla, sentí que un fuerte lazo nos uniría. Y cuando por fin la conozco es de la forma más inesperada, pero lo único que puedo hacer es esperar que me dé una oportunidad. Por qué haría lo que fuera por ella, y antes de lo esperado, me encuentro arriesgando todo por ella.








TW: Contiene escenas de violencia.




Capítulo 1
Lana


Sostengo la gran taza de té verde con ambas manos para no dejarla caer, mientras camino hacia mi oficina y cuando llego presiono mi nariz contra el interruptor que le da luz a esta. No puedo usar mis manos ni siquiera para hacer esto, es sostener la taza con ambas manos o tirar todo. Dejando el té sobre el escritorio veo las notificaciones en mi celular, lo tomo y veo que son mensajes de mis amigos.
¿Ya has hablado con alguien?

CHICA, dime que ya conseguiste una cita

Lana, deberías poner en tu perfil las fotos que te tome en la playa

Gimo mientras cierro los ojos. El fin de semana pasado salí de forma excepcional por la noche a beber con mis amigos, todos comenzaron a hablar sobre sus parejas o de los chicos con lo que se habían acostado, y cuando no hable en mayor parte de la noche se hizo evidente que no tenía nada que contar. Y había sido así durante mucho tiempo, ya que lo más lejos que he llegado con nadie ha sido besar.
Así que fue ahí cuando me convencieron de hacerme un perfil en una aplicación de “citas”, si se pudiera decir así, la mayor parte de los perfiles que he visto buscan solo sexo casual. No es que tenga un problema con ello, pero me causa conflicto reunirme con cualquier desconocido, ni siquiera me gusta salir de casa. Y por lo mismo mis amigos me hicieron un perfil para tener citas, aunque ciertamente luego de cinco horribles días no he logrado nada.
Dejo el celular a un lado mientras enciendo mi laptop. Debido a mí no diagnosticada ansiedad social, la naturaleza de mi trabajo debía ser capaz de realizarse desde el hogar, así que luego del tormentoso paso por la enseñanza secundaria y dos años de llantos en la universidad, me termine especializando en diseño gráfico y publicitario a través de internet.
¿Cómo lo logré? Con sinceridad, no lo sé, pero de alguna forma he conseguido hacerme de algunos clientes que recurren con frecuencia a mí para ayudarlos con sus empresas o emprendimientos. Realizó sus logos, diseño sus páginas web, creo plantillas para sus publicaciones en redes sociales, lo que sea. Si no sé hacer algo, lo averiguo y prestó el servicio, no puedo darme el lujo de perder ni un solo centavo.
Al menos mi breve paso por la universidad me ayudó a conocer esta área y darme cuenta de que era buena en ello. Sin embargo, lamentablemente la paga no es espectacular, pero ninguna de las opciones que me hubiese gustado explorar tenían buena salida laboral. Así que simplemente me acostumbre a vivir con poco. 
Además, cualquier cosa que permita mantener el contacto humano en la menor cantidad posible me parece maravilloso.
Así que me pasó la mayor parte de la mañana realizando algunos trabajos para pequeños negocios que necesitan ayuda con su publicidad, y antes de que me dé cuenta son las tres de la tarde y mi estómago está literalmente gruñendo de hambre.
Voy hasta la cocina y me preparo un tazón de yogur y cereal. Probablemente debería comer una comida real y contundente, pero no tengo fuerzas para hacer nada más que recostarme en el sofá, así que yogur y cereal tendrán que servir.
Mientras como mi gran almuerzo reviso mi celular y veo algunos videos de chicas recomendando algunos libros de romance que me encantan leer. Hay una chica en particular que encuentro muy simpática, escribe muy buenos libros de romance con alienígenas, es hilarante y caliente. Si te gusta todo lo que es hombres grandes y de colores con cola, claro.
Estoy viendo un video en el que esta chica habla de lo que será su próxima novela cuando me salta una notificación de la aplicación de citas y sin querer presione en ella y la abro.
Oye, ¿Cómo estás?

Grito mientras dejo caer el celular. Agh, no quería abrir el mensaje, no quiero abrir ninguno luego de algunas conversaciones perturbadoras que he tenido. Pero ya abrí el mensaje, y se siente peor que no abrirlo, esa persona sabrá que lo vi y decidí no contestarle. Y ¿qué pasa si me encuentro con esta persona y me reconoce? ¿Qué pasa si trabaja en un Café y cuando me ve, me tira encima un a bebida caliente? Y luego terminó en el hospital donde me cobraran hasta el algodón que utilicen y no tenga cómo pagar la cuenta, entonces me embargaran mi dinero en el banco y no tendré cómo pagar el alquiler, me quedaré en la calle y…
Brrr… Brrrr…. Brrrr
Mi celular suena de nuevo y lo tomo para ver que tengo otro mensaje de la misma persona. ¿Estás ocupada? Yo estoy haciendo un mueble ¿quieres ver?
¿Un mueble? ¿Esta persona hace muebles? Encuentro esto de lo más entretenido. Perdón, dejé caer mi celular. Si me gustaría ver que haces. Le respondo antes de presionar su foto e ir a ver su perfil, y en cuanto lo veo me quedo con la boca abierta.
Esto tiene que ser una broma, seguro es un perfil falso, utilizando la foto de un modelo para hablar con chicas y luego secuestrarlas. Si, eso debe ser. Sin embargo, no puedo evitar salivar con la vista del chico de las fotografías, es simplemente hermoso. Su rostro es alargado y tiene una maravillosa mandíbula marcada con un rastrojo de barba, su cabello es castaño claro y tiene unos lindos ojos verdes que se arrugan en las esquinas. Su piel está hermosamente bronceada por el sol.
Una segunda foto de cuerpo completo me dice que es bastante alto y tiene hombros anchos, es muy guapo. Y si no fuera porque creo que es un perfil falso, de todas formas me sentiría tonta de que alguien tan guapo me hablara.
Mientras veo el resto de las fotos me llega un nuevo mensaje. Maldición, olvidé que mi cámara está rota, tan pronto consiga un celular nuevo, te enviaré algunas fotos. ¿Tú a qué te dedicas?
Aja, si claro, su cámara está rota. Perfil falso como pensé. De todas formas, le contesto, porque tal vez yo pueda engañarlo y divertirme un rato. Que mal, yo soy bailarina exótica, me encanta bailar.
Me río mientras espero su respuesta. Si él se va a inventar una vida, yo también puedo, y la verdad es que ojalá pudiese ser una bailarina exótica, ganaría mucho dinero. Lo intentaría si no me dieran miedo las personas.
Vuelvo a ver vídeos y pasa un tiempo sin que … ¿Cómo se llamaba? Me río mientras regreso al perfil falso del guapo. Me concentré en las fotos y no leí nada, de todas formas, no ha contestado mi último mensaje, el que veo ahora se llama “Jasper”.
Tsk... utiliza fotos falsas y deja de contestar cuando digo que soy una bailarina exótica, así que es un prejuicioso. Meneo la cabeza mientras me levanto y conecto mi celular al cargador antes de volver a mi escritorio para seguir trabajando.
Conocer al amor de vida no está yendo tan bien.




Capítulo 2
Jasper


Me saco la camisa para limpiarme el sudor del cuerpo, y me saco los guantes. Llevo trabajando un par de horas bajo el sol en una nueva pieza y tengo la boca seca y estoy cubierto de sudor, hoy parece ser un día especialmente caluroso.
— ¡Jasper! ¡Estoy en casaaaa! – escucho a mi hermana Lizzy gritar mientras atraviesa la ventana corrediza hacia el patio – Mira lo que compre hoy – me dice con una sonrisa en la cara mientras da pequeños saltos y me enseña una maceta pequeña con pequeños cactus – ¿no son bonitos?
Me río mientras sin escuchar mi respuesta se marcha dentro de casa, seguro les encontrara un lugar, constantemente está llenando mi casa de jodidas plantas. Eso me hace recordar a la chica a la que le hablé hoy temprano, seguro que a ella le gustaría mi hermana.
Ayer por la noche, mientras bebía unas cervezas con mi mejor amigo Ian, me convenció de crearme un perfil de citas, seguro que él tenía uno desde hace tiempo.  Todo lo que ha hecho desde que volvimos de nuestro tiempo en el campo militar ha sido follar media ciudad, en cambio, yo me encerré en mi propiedad y me dediqué a crear muebles.
Desde antes, ya no se me era conocido por ser un galán, pero desde que me retiré hace cinco años, me he encerrado en mí mismo.  Sin embargo, últimamente me he estado sintiendo solo, y creo que el tener un cuerpo caliente junto a mí cada mañana sería reconfortante. Así que me hice un perfil sin muchas esperanzas, hasta que vi el perfil de Lana.
Me quedé embobado cuando vi su primera foto, estaba sentada en un gastado sillón rojo rodeado de diferentes plantas mientras bebía una bebida caliente y sonreía a quien le hubiese tomado la foto. Ojalá esa sonrisa estuviera dirigida hacia mí. Solo se veía de la cintura hacia arriba y estaba vestida con una gran camisa café de cuadros, que contrastaba con su largo cabello rubio y su suave piel pálida, casi podía ver unas suaves pecas y tenía grandes ojos color miel.  Un ángel.
Fue a la única chica que le hablé, espero me haya contestado, así que cuando voy a revisar mi celular me sorprendo cuando lo veo en negro. Maldita chatarra. Hace dos días mientras trasladaba algo de madera a mi taller lo dejé caer y ha estado funcionando mal desde entonces.
Tendré que hacer un viaje a la ciudad antes de lo pensado, usualmente voy una vez al mes para abastecerme con víveres y para entregar algunas piezas que vendo en una tienda local. La verdad es que mi casa solo está a media hora de la ciudad, pero está lo suficientemente alejada como para poder tener tranquilidad y fácil acceso a la ciudad en caso de alguna emergencia.
Enrollo mi camisa antes de entrar, y veo a Lizzy en la cocina preparando algo – Oye enana, ¿qué estás cocinando? – le digo antes de revolverle el pelo solo porque sé que le molesta.
— Agh, apártate imbécil – dice mientras me da un manotazo – solo por eso tendrás dos panqueques menos en tu plato.
Me río en voz baja para que no me escuche, a pesar de que Lizzy es la menor de los dos, siempre ha actuado como si ella fuera la responsable de ambos.
— ¿Vas a dormir aquí hoy? Si no, no necesitas llamar a Sara, necesito ir a la ciudad por un celular nuevo, así que te puedo llevar.
— ¿Qué le pasó a tu celular?
— Lo rompí mientras movía algo de leña hacia el taller
— Mmm, está bien, llévame a la ciudad, de todas formas, quiero visitar a papá – me dice mientras nos sirve dos platos repletos de panqueques.
— Genial, también le haré una visita – digo mientras mi mente vaga hacia Lana, espero haya contestado mis mensajes.
∞∞∞
 
Después de comprar un nuevo celular mi hermana me ayuda a recuperar las cosas del celular anterior, no es que sea estúpido, pero siempre he pasado la mayor parte del tiempo en el exterior haciendo cosas, así que soy un poco lento con la tecnología.
Por alguna razón he estado un poco ansioso por no haber podido seguir hablando con Lana, ni siquiera la conozco de nada, pero pensar en ella hace que mi corazón palpite como loco. Así que no voy a mentir y decir que no me sorprendí cuando finalmente vi su respuesta a mi último mensaje.
Que mal, yo soy bailarina exótica, me encanta bailar.

Sentí como mi mandíbula se abría mientras miraba en shock el celular. ¿esa pequeña cosa que vestía una camisa dos tallas más grandes era una bailarina exótica? No voy a juzgarla, es decisión de cada uno que hace con su cuerpo, pero siento que eso es algo discordante con la imagen de ella y me pone inquieto.
Me gustaría verte bailar algún día.

—
Oye, ¿vas a bajar o te quedarás mirando el celular todo el día? – la voz de mi hermana me llamó y levanté la mirada para verla fuera del todoterreno haciéndome señas – vamos, muévete.
Guarde el celular en mi bolsillo antes de bajar y caminar hacia la comisaría. Aún eran las siete de la tarde y papá no se iría de la comisaría hasta al menos las diez de la noche, aunque no hubiera nada que hacer ya que en esta ciudad nunca ocurría nada.




Capítulo 3
Lana


Ya había anochecido cuando comenzaron a sonar fuertes golpes en mi puerta, y de repente sentí como se comenzaba a formar un nudo en mi estómago. Salí de la cama y caminé hasta la sala sin saber que hacer, a veces algunos borrachos del edificio golpeaban las puertas intentando encontrar sus lugares, pero también ya habían asaltado dos veces el departamento enfrente del mío en los últimos tres meses. Así que tome el bate que guardaba detrás del sillón en caso de que lo necesitara, claro, si no comenzaba a llorar en los próximos dos segundos.
— ¡Lana, abre la maldita puerta! – salte ante el grito, antes de reconocer la voz de mi hermano. Sin embargo, aunque fuera la voz de mi hermano, antes de abrir la puerta miré por la mirilla, y cuando vi que se encontraba solo, abrí la puerta.
Apenas quite las cadenas Raúl entró empujándome antes de cerrar la puerta de golpe. – ¿Por qué no respondes la maldita puerta? ¿y qué haces con ese estúpido bate?
Me estremecí un poco ante el tono brusco de mi hermano, aunque debería estar acostumbrada. Ha sido así desde que nuestros padres nos dejaron y él tuvo que hacerse cargo de mí, sé lo duro que fue para él cuidar de mí y le debo tanto, así que simplemente me aguanto cuando está de mal humor.
— Lo siento, no sabía que eras tú.
— ¿Y quién más va a ser? – dijo mientras abría los cajones de la cocina y el refrigerador, sacando los restos de una ensalada, antes de tirarse en el sillón a comer.
— No lo sé, por eso no abrí la puerta – le dije mientras dejaba el bate y me sentaba en la alfombra, Raúl estaba ocupando mi único sillón – además es tarde, ¿pasa algo?
— Me metí en algunos problemas – dijo mientras hacía una mueca, ya más calmado al menos – necesito algo de dinero ¿me puedes hacer un préstamo?
Fruncí el ceño mientras lo miraba, cada vez se hacían más frecuentes los préstamos que le hacía, y “préstamos” era un eufemismo, nunca me devolvió ni un centavo.
— ¿Cuánto necesitas? – le dije mientras de todos modos me paraba y buscaba mi cartera – no tengo mucho, fin de mes fue hace poco y pagué las cuentas – le dije mientras contaba el dinero, en el banco solo tenía el dinero del arriendo, así que en mano tenía todo el resto que me quedaba, que eran poco más de doscientos dólares.
— Necesito diez mil dólares.
Se me cayó la cartera antes de voltearme y verlo con los ojos abiertos. – ¿Por qué necesitas tanto dinero? Solo tengo doscientos, y debo quedarme con algo para mantenerme el resto del mes – le dije mientras caminaba hacia él, con el dinero en la mano.
De repente me miró con furia y me arrebató el dinero de la mano – No tengo que responderte nada, y ¿Cómo no tienes más dinero? ¿de qué te sirvió estudiar una maldita carrera si de todos modos no tienes dinero? Joder.  Voy a necesitar más, y me vas a ayudar a conseguirlo, me lo debes.
— Raúl…
— ¡Raúl nada! – de repente gritó y me sujetó de los brazos empujándome hacia la pared - ¡Crees que fue fácil para mi perder todo mi tiempo criándote maldita sea, ten algo de respeto, ahora tú me tienes que ayudar a mí, es tu obligación! – Me gritó en la cara y mientras mencionaba cada palabra me apretaba más los brazos llegando al punto en el que me dolían demasiado y estaba segura de que tendría moretones.
Temblando un poco y con los ojos algo llorosos le respondí – Está bien, te voy a ayudar, solo dame algo de tiempo, ahora, por favor suéltame – dije hipando, aguantando las ganas de llorar, hace mucho que mi hermano no se enojaba tanto y temía que se pusiera peor.
— Bien – dijo mientras me soltaba y caminaba hacia la puerta – necesito el dinero a más tardar para la próxima semana, más te vale que lo tengas.
Salté nuevamente ante el portazo, antes de deslizarme contra la pared hasta el suelo y abrazarme a mí misma mientras lloraba.
Esta no era la primera vez que me maltrataba, pero los últimos seis meses Raúl había estado calmado, venía a verme de vez en cuando para pedir algo de dinero y a veces incluso comíamos juntos, pensé que realmente había cambiado y se había alejado de los problemas.
Todo cambió cuando tenía doce años, antes de eso tenía una familia, no era la mejor, pero al menos estábamos juntos, pero una semana después de haber cumplido los doce años, mi madre se marchó de casa alegando que ya no soportaba la vida que tenía y que amaba a otro hombre, ni siquiera se despidió de nosotros o miro atrás antes de subirse al auto del hombre que la acompañaba y marcharse.
Mi padre luego de eso comenzó a beber y dejó el trabajo, en ese punto mi hermano tenía dieciséis y dejó la escuela para comenzar a trabajar, pero apenas habían pasado cuatro meses desde que mi madre nos había abandonado antes de que mi padre no aguantara más y se quitara la vida.
Luego de eso los servicios sociales intentaron llevarnos, pero mi hermano nos llevó lejos a otra ciudad, vivimos en las calles por un año antes de que Raúl se hiciera amigo de algunos traficantes y comenzará a trabajar para ellos, desde entonces comenzó a cambiar aún más.
Antes de que todo se fuera a la mierda, Raúl era un hermano amoroso que me cuidaba y protegía de todos, de hecho, por lo mismo dejó la escuela cuando mi padre se volcó a la bebida, para poder cuidar de mí, pero supongo que luego de tener que vivir en las calles ya no me soportaba, por mí había arruinado toda su vida, todo lo que hizo fue por mi culpa. Primero que nada, nos escapamos de los servicios sociales ya que nos querían separar, y en mi afán por no dejar a mi hermano, simplemente arruine su vida.
Después de que se uniera a esa primera banda criminal se volvió más furioso y comenzó a volcar esa ira en mí, siempre me gritaba o me empujaba, más de una vez caí arriba de algo que terminó por lastimarme, pero no podía hacer nada, yo quería a mi hermano, pero él simplemente ya no era el mismo.
A pesar de todo, me ayudó a vivir hasta que cumplí los dieciocho. Luego, comencé a trabajar y estudiar por mi cuenta, en ese entonces las cosas comenzaron a mejorar cuando un año después pude mudarme sola. Ahora con veintidós años he conseguido muchas cosas, sin embargo, recuperar a mi hermano no era una de ellas.
Me sequé las lágrimas con las mangas de mi polera antes de levantarme del piso frío y caminar hacia mi cuarto. Eran las dos de la mañana, ahora no conseguiría hacer nada así que intentaría dormir un poco, y mañana temprano comenzaría a buscar la forma de reunir el dinero.
Seguramente Raúl se había endeudado con gente que no era agradable, y no quería saber lo que ocurriría si no les pagaba. No podía permitir eso, a mi madre no le había importado, ni siquiera se despidió antes de marcharse, y mi padre solo la quería a ella así que cuando no la tuvo, simplemente nos dejó. Mi hermano era el único que había luchado por mí y era lo único que me quedaba.
Así que haría lo pudiese para conseguir el dinero, se lo debía.




Capítulo 4
Jasper


De algún modo luego de visitar a papá en la comisaría me convencieron de pasar algunos días en la ciudad, aunque, a decir verdad, tampoco fui demasiado difícil de convencer. Me había comenzado a sentir solo últimamente y quedarme en mi casa de la infancia con mi padre y hermana alimentaba mi corazón solitario.
Pensé que había encontrado a una chica de mi interés, pero luego de mi último mensaje Lana no volvió a contestarme. Más tarde me di cuenta de lo idiota que había sido, seguramente escuchaba a un montón de chicos decirle que les gustaría un baile, así que dos días más tarde, le envié un mensaje pidiéndole disculpas, pero tampoco lo contesto.
Sinceramente no entiendo por qué me molesta tanto, apenas cruce dos palabras con ella a través de internet.
Escucho como la puerta principal se abre, y luego escucho las voces de mi hermana y su amiga Sara.
— Jasper, no vas a creer esto – me dice Lizzy apenas me ve en la sala, mientras se ríe.
— Yo creo que es algo totalmente creíble – dice Sara mientras suelta un montón de bolsas y se tira en el sofá.
— ¿Qué está pasando? – pregunto
— Ian ahora es un prostituto oficialmente
— ¿No lo fue siempre? – dice Sara mientras suelta un bufido
— ¡Sara! – dice Lizzy mientras la empuja en el sofá y se acuesta a su lado – Es enserio Jas. ¿Recuerdas ese bar de mala muerte al otro lado de la ciudad? Lo remodelaron hace un par de meses y ahora es un club de striptease.
— ¿Y eso qué tiene que ver?
— Bueno, pues nos encontramos con Ian en el centro comercial y nos contó que solicito empleo ahí para ser stripper. No sabía que estaba tan mal de dinero – me dice Lizzy mientras se ríe y acomoda su cabeza en el hombro de Sara.
Niego con la cabeza nada sorprendido – Te aseguro que Ian no está mal de dinero, seguro le gusta alguna chica del lugar y está acosándola.
— Ahora que lo dices, me lo puedo imaginar completamente – dice Sara
Ian siempre ha sido así, haciendo locuras por amor. Aunque se acueste por aquí y por allá, yo sé que realmente es un enamorado del amor, siempre está persiguiendo lo que cree que lo hará feliz. Seguro esta vez llegó hasta ese lugar por una chica, pero de todas formas quiero saber qué pasa, así que lo llamaré más tarde. Se puede meter en problemas de maneras muy estúpidas, y estando en el lado malo de la ciudad es aún peor.
— Quiero comer lasañaaaa – se queja Lizzy mientras mira a Sara, que la mira atontada.
— Voy a prepararla, quédate aquí y ordena las bolsas – le dice Sara mientras se va a la cocina.
Solo niego con la cabeza, algún día Lizzy se dará cuenta, pero no creo que lo haga hasta que Sara sea directa con ella.
— ¿Todo eso es tuyo no? – le digo mientras señalo las bolsas.
— Claro que no, mira – dice mientras abre una bolsa pequeña – le compre esta gorra a Sara, ¿es bonita no? El azul le queda bien – dice mientras mira la gorra y asiente.
Solo me puedo reír.
∞∞∞
 
Me paro en el estacionamiento del club en el que comenzará a trabajar Ian y veo que está bastante lleno para ser el lado malo de la ciudad. Voy hasta la puerta trasera donde Ian dijo que me estaría esperando.
— Hola guapo – me dice apenas me ve y me guiña un ojo.
— Hola idiota – le digo mientras niego con la cabeza y veo que está usando unos calzoncillos de cuero y un par de orejas de conejo en la cabeza, y eso es todo.
— Se que vienes por mí, pero guardaré tu secreto – me contesta mientras se pasa una mano por el abdomen.
— ¿A quién estás persiguiendo esta vez? – le digo mientras lo empujó al pasar, no es que lo mueva demasiado, Ian se ve delgado, pero es unos diez centímetros más alto que yo.
— La pelirroja de la barra – me dice mientras caminamos al interior, y apenas llegamos, me sorprendo un poco cuando veo a la chica que tiene haciendo estupideces a mi amigo. No es el tipo de chica que suele perseguir, ella de hecho es quien está más vestida en este lugar y tiene un aspecto rudo.
— Ella no te va a dar ni la hora del día amigo
— Ouch, ¿Qué es esta falta de confianza en mí?
— Simplemente creo que ella está fuera de tu alcance – le digo mientras me encojo de hombros.
— Bueno hombre ni que fuera una especie de Troll que mide dos centímetros – me dice – Ya verás, mira ahora me toca pasar, así que ve con mi chica y que te sirva algo.
— ¿Ella sabe que es tu chica?
— Ella lo sabrá – me dice para luego darse la vuelta e ir tras el escenario, donde las luces comienzan a bajar.




Capítulo 5
Lana


Esto era totalmente incómodo y humillante. Siento que en cualquier momento voy a vomitar y hacer un desastre, así que coloco mi cabeza entre las rodillas mientras intento calmarme a mí y mi respiración.
Habían pasado dos días desde la visita de Raúl, cuando escuche a un par de tipos hablar del club en las escaleras del edificio, y supe en ese momento que desnudarme iba a ser la única opción que tendría para conseguir tanto dinero en tan poco tiempo. Así que al día siguiente fui al lugar y me contrataron en el acto, sorprendentemente era una mujer quien manejaba el lugar y me dijo que en el lugar no estaba permitida la desnudez completa.
Era algo menos por lo que preocuparme, sin embargo, eso no me quitaba el miedo a las personas.
— Cariño, no es necesario que subas al escenario, también puedo darte algo de trabajo como camarera – me dijo Julia, la dueña, quien debió haber notado mi nerviosismo.
— No, necesito hacer dinero rápido, si le soy honesta – le dije con una mueca.
— Está bien, como quieras – dijo mientras le hace una seña al guardia en la puerta – llévala a los camerinos y que la pongan en alguna rutina.
Eso fue ayer, y como la entrevista fue por la mañana, me quedé todo el día ensayando para lograr salir hoy, no podía permitirme que siguieran pasando los días y no tener nada de dinero.
Así que ahora estaba embutida en un pequeño traje de conejita sexy, con un par de orejas. Una de las chicas que llevaba aquí más tiempo llamada Gissel, me maquillo y parecía una muñeca, si es que se puede ser una muñeca y un conejo al mismo tiempo, claro.
— ¡Vamos! ¡Arriba ese ánimo, todo saldrá bien! – Me dice Ian mientras me toma de los hombros por detrás – levántate, no va a ser tan malo.
A Ian lo conocí ayer al igual que a todos, y por el poco tiempo que he pasado con él puedo decir que adora totalmente cualquier tipo de atención, al contrario de mí.
Me levante con un suspiro y enderecé los hombros, no había vuelta atrás, tenía cuatro días para reunir el dinero o seguramente mi hermano estaría muerto. 
— Exacto, esa es la actitud, ¡ponte derecha! – me dijo Ian – vamos ahora nos toca.
Me arme de valor y camine hacia el escenario junto a Ian, y otra chica más, Cherry.
Comenzó a sonar "Boyfriend" de Dove Cameron, y se abrió el escenario. Aun con la respiración agitada comencé a menearme mientras entrábamos al escenario, y una vez que estuve totalmente expuesta me di cuenta de que realmente no podía ver a nadie, las luces estaban completamente apagadas, y los únicos iluminados éramos nosotros.
Me encontré con el poste en el centro del escenario y rodé mis caderas, luego Ian se paró enfrente mí y comenzó a recorrer mi cuerpo con sus manos, para luego ser empujado lejos. La rutina no era muy complicada, sobre todo seguíamos la historia de que contaba la canción, así que pronto tuve a Cherry encima de mí.
Me incline y pase una mano por mi pierna, para luego sentir a Cherry en mi espalda pasando sus manos por mi cuerpo, a lo lejos podía ver a Ian haciendo el acto de pobre hombre despechado. A pesar del nerviosismo inicial, no demoramos en terminar la rutina y logré salir del escenario sin vomitar. El no ver al público fue realmente de gran ayuda, ya que podía fingir que no estaban y solo era un ensayo.
Apenas habíamos cruzado las cortinas, cuando me quedé congelada.
Ahí, detrás del escenario estaba el chico guapo de la aplicación de citas, uno muy real y estaba mirando directamente hacia mí. 
— ¿Lana? – dijo mientras se acercaba a mí.
¿Por qué sabía mi nombre? Oh no, ¿realmente estuve hablando con él? Y le dije que era una bailarina exótica… y ahora me encuentra aquí, estoy arruinada. Me quejo interiormente, una cosa es bailar enfrente de personas desconocidas que ni siquiera pude ver, y otra es que alguien que realmente sabe quién soy, me vea.
— Oye, realmente esperaba poder disculparme… – espera ¿Qué? – sé que este es tu trabajo, y fue tonto lo que te dije, perdóname – me dice mientras se ve incómodo y se pasa una mano por el pelo.
¿Qué fue lo último que me dijo? Después de lo que pasó con Raúl no he usado mucho mi celular y menos he entrado en la app de citas, solo estaba trabajando, intentando hacer algo de dinero.
— Mira… realmente no sé de qué estás hablando
— ¿Cómo? ¿no viste mi último mensaje?
— La verdad es que no – le dije con una mueca, consciente de que todos nos estaban observando. 
— Vaya, vaya, así que no me viniste a ver a mí, estoy decepcionado – interrumpe Ian mientras se pone una mano en el corazón – No sabía que ustedes dos se conocían – dice mientras mueve la cejas.
— No nos conocemos – digo al mismo tiempo que él responde – Algo así.
Ian pasa un brazo por los hombros de Jasper y lo atrae hacia él, así que veo mi oportunidad y la tomo. Camino hasta la parte de atrás donde están mis cosas y me cubro con una bata, sin embargo, no puedo irme. Pienso en que hacer mientras me muerdo los labios. No puedo irme, aún tengo que hacer esta rutina dos veces más con Ian y Cherry, pero en privados, lo que me pone aún más nerviosa, esas salas son pequeñas y bien iluminadas, por lo que podré ver claramente a quien esté ahí.
Lo único que me mantiene aquí es lo desesperada que estoy por el dinero y se supone que ahora mismo alguien está recogiendo el dinero de las propinas del escenario.
De pronto escucho como alguien golpea la puerta, y cuando me volteo veo a Jasper entrar. Solo puedo quedarme sentada y mirarlo, no sé qué hacer, y mentiría si dijera que no me pone nerviosa.
— Mira, lo siento por venir aquí así, pero no volvimos a hablar por mensajes y realmente quería invitarte a una cita – me dice mientras me mira fijamente con sus cálidos ojos verdes, y con una pequeña sonrisa, que hace que se forme un hoyuelo en su mejilla derecha.
Me quedo un momento mirándolo aun sin procesar lo que me acaba de decir. ¿Este Dios griego realmente quiere salir conmigo? Me quedo un momento abriendo y cerrando la boca sin saber que decir, y siento como mi rostro se enrojece.
De algún modo lo más inesperado logró salir de mi boca.
— Si, me encantaría.
Mierda.




Capítulo 6
Jasper


Mi corazón se alborota tan solo con escuchar su corta respuesta. Cuando apareció de pronto en el escenario me sorprendió, pero luego cuando vi como Ian la tocaba solo podía sentir una ardiente furia. Mis manos estaban cerradas en dos fuertes puños y quería golpear algo, era impactante como me hizo sentir solo con verla en persona. Me relajé cuando Ian se alejó de su cuerpo, pero no mucho más cuando vi a otra chica acercarse a ella. Por suerte la rutina terminó rápido.
Me alejé rápidamente del bar donde podía escuchar a un montón de idiotas hablar sobre ella, solo para no matar a alguien antes de realmente llegar a hablar con ella.
Desde el momento en que vi por primera vez su fotografía no pude dejar de pensar en sus suaves rasgos y en lo delicada que parecía, era hermosa. Y ahora al verla en el escenario parecía un ángel, su suave pelo rubio brillaba con las luces, sin embargo, no podía ver ni una sola peca con el intenso maquillaje que llevaba, pero a pesar de ello, podía reconocer claramente que era Lana.
Y la quiero.
Si antes había sentido un pequeño tirón hacia ella, ahora era aún más intenso, quería saber todo sobre ella, quería que exhibiera sus hermosas curvas y moviera esa caderas solo para mí.
Así que me arriesgué a que pensara que era un psicópata y la seguí hasta la parte de atrás para pedirle una cita. Y solté el aliento que no sabía que estaba conteniendo cuando me respondió que sí.
— ¿A qué hora terminas de trabajar? – Antes no me había molestado que fuera una bailarina, sin embargo, ahora que pude observar como todos la miraban con deseo, me hierve la sangre con impotencia.
— A las tres de la mañana, aún me quedan dos bailes – me dice con una mueca, y puedo ver lo incómoda que se encuentra haciendo esto. Cuando salía del escenario y aún no me veía, estaba tan pálida, que parecía casi enferma.
Si esto no le gusta, averiguare la forma de ayudarla.
— Te voy a esperar para llevarte a casa y luego te recojo mañana después de almuerzo – le digo determinado, suelo ser bastante tranquilo, pero no puedo detener la imperiosa necesidad de protegerla.
— Oh no, no es necesario – me dice mirándome con grandes ojos, mientras acerca un dedo a su boca y lo muerde.
— ¿Tienes coche?
— No, no tengo… – me dice con una mueca.
— Entonces no hay discusión, ¿Cómo pensabas llegar a tu hogar?
— Bueno, caminando, realmente no vivo muy lejos de aquí…
Tenso, me pasó una mano por la cara. No puedo creer que pensara que era seguro caminar de noche por estas calles y menos que ella viva cerca de este lugar.
— No, ni lo pienses, te vas conmigo.
— ¿Cómo sé que no eres un asesino o un secuestrador? – me dice con actitud, mientras me mira con grandes ojos.
— ¿Crees que si lo fuera te lo diría? – le respondo a cambio
— La verdad es que no – me responde con un suspiro – está bien, dejare que me lleves, pero compartiré mi ubicación con todos mis conocidos y enviare una foto de tu rostro, así que no pienses hacer nada raro.
Me río por lo bajo, cuando escucho un golpe en la puerta, y luego la voz de Ian. – Espero que estén vestidos, porque necesito a Lana en dos minutos en la sala cinco, te espero afuera de la sala chica.
Veo como el rostro de Lana se enrojece de vergüenza al escuchar a Ian, y yo solo puedo suspirar con cansancio.
— No lo tomes en serio, él es así con todo el mundo. 
— Bueno, nos vemos más tarde ¿está bien? – me dice dudosa mientras se quita la bata.
— Si, te estaré esperando – le respondo mientras la veo salir con una mirada abatida.




Capítulo 7
Lana


Soy un fracaso, lo arruiné completamente. No pude terminar la rutina en el primer privado, antes de salir vomitando detrás del pequeño escenario en la sala. Ian me dijo que estaría bien mientras me sujetaba el pelo, pero no estará bien, ahora sé que no podré hacer nada en el segundo privado.
Podía sentir como me miraban, sentía sus miradas en mi piel, podía verlos, y escucharlos mientras decían cosas asquerosas. Es irónico, pero fue mucho más fácil bailar frente a muchas personas, que, frente a unas pocas, sin embargo, la diferencia está en que la primera vez realmente no podía ni ver ni escuchar a nadie. 
— Tranquila cariño – me dice Ian mientras me limpia la cara con una toalla húmeda, mientras estoy en el suelo del baño. – estoy seguro de que a Julia no le molestara, es tu primera vez después de todo.
— Sinceramente, no creo que pueda volver a hacerlo – le digo algo temblorosa.
— ¿Tienes a alguien que pueda llamar para llevarte?
Hago una mueca antes de recordar que Jasper había prometido llevarme a casa, espero con toda el alma que de verdad me haya esperado, estúpidamente confió en él. Justo en ese momento se abre la puerta del baño y entra Jasper, con sincera preocupación en su rostro.
— La otra chica con ustedes me contó qué pasó – dice mientras se arrodilla en el sucio suelo del baño y pone su mano en mi mejilla – te voy a llevar a tu casa ahora mismo, quieras o no, no estás bien – dice de forma determinada.
Con la misma determinación me acuna en sus brazos y me levanta, e instintivamente me acerco a su cálido cuerpo y envuelvo mis brazos en su cuello. Ian nos mira con una pequeña sonrisa y me cubre con una manta que no tengo idea de donde saco.
— Sácala de aquí ¿está bien?, les voy a llevar sus cosas, nos vemos en el estacionamiento.
Ian va a buscar mis cosas y Jasper me lleva por los pasillos en sus brazos como si fuese lo más preciado para él, constantemente preguntándome si me encuentro bien.
Cuando salimos al estacionamiento siento unas enormes ganas de llorar, pero me aguanto, y me mantengo lo más tranquila posible. Nos detenemos en frente de un Jeep todoterreno de color negro, y mientras me sostiene con un brazo abre la puerta del copiloto, metiéndome adentro. Hago una mueca mientras lo hace, me siento mal al aprovecharme de él, pero necesitaba apoyarme en alguien, aunque sea por un breve momento.
Me acaricia el rostro y cierro los ojos mientras me apoyo en él, sintiendo sus cálidas manos.
De pronto escucho como alguien se aclara la garganta y abro los ojos para ver a Ian, por lo que Jasper aleja su mano y se voltea para recibir mi bolso con mis cosas.
— Nos vemos chica, hablaré con Julia, no te preocupes – me dice Ian mientras me guiña un ojo y se va.
Jasper rápidamente se sube al carro y enciende la calefacción, me pide la dirección de mi casa y frunce el ceño cuando le indico que vivo a un par de cuadras en un edificio antiguo. Viajamos pocos minutos a mi edificio en un sorprendente cómodo silencio luego de eso.
Cuando se detiene fuera de mi edificio, ya me he puesto una chaqueta larga encima que me cubre lo suficiente como para poder salir del vehículo. Cuando me giro para despedirme, Jasper ya se encuentra abajo y caminando para abrir mi puerta.
— Vamos – me dice mientras toma mi mano y me ayuda a bajar.
— No es necesario – le digo
— Sí que lo es, ¿o tienes a alguien más que te cuide?
— No – le digo bajando la mirada – pero ya me encuentro mejor.
— Entonces digamos que te acompaño para estar mejor, por mi salud mental, digamos.
— Está bien.
Esta vez me deja caminar, pero se asegura de que me sujete de su brazo, lo veo poner mala cara cuando abro fácilmente la puerta principal del edificio y también cuando le digo que el ascensor no está funcionando hace cuatro meses.
Para cuando llegamos a mi apartamento su rostro es una mezcla de ira y preocupación, es ridículo, lo acabo de conocer, pero mi corazón salta al pensar que realmente se preocupa por mí.




Capítulo 8
Jasper


Apenas entramos en el departamento, Lana tiró su bolso en la entrada y corrió rápidamente hacia lo que pensé era su habitación. Me quedé de pie en su sala de estar observando todo, ahí estaba el viejo sillón rojo que había visto en su fotografía, pero también un montón de chucherías que no hubieras imaginado que estaban ahí con solo ver una zona de la habitación.
Alrededor del pequeño sillón estaban algunas plantas que había visto antes, pero también había algunos viejos libros en pequeñas pilas en el suelo alrededor. Frente al sillón, en el suelo, una mullida alfombra azul abarcaba casi todo el espacio y en el centro una pequeña mesa que había visto días mejores.
Las paredes se encontraban pálidas, pintadas de blanco, casi vacías, a excepción de una solitaria fotografía colgada en la pared junto a la ventana. Me acerqué para ver mejor y al instante pude reconocer a una pequeña Lana, de alrededor de unos ocho años, junto a los que supuse eran su familia. A su lado había un niño unos años mayor que sostenía una gorra verde sobre la cabeza de Lana mientras fruncía el ceño, y detrás de ellos había una pareja mayor que sonreían mientras se miraban.
Cuando escuche suaves pasos acercarse me aleje de la pared y me voltee para ver a Lana venir por el pasillo vestida con un pijama de gran tamaño azul con puntos, y además había lavado el pesado maquillaje de su rostro.
— ¿Te gustaría tomar un té o algo? – me dijo dudosa cuando me vio de pie en medio de su sala.
— Prefiero el café en realidad.
— Bueno, no se va a poder, porque odio el café y no tengo – me dijo con una mirada de asco mientras pronunciaba la palabra café. – Sin embargo, tengo té para ofrecerte de diferentes variedades.
— Té, supongo que tendrá que ser entonces.
— Genial, ven por aquí – me dijo mientras señalaba la cocina junto a la sala, y sacaba una gran caja de un mueble en la pared para luego comenzar a mostrar una gran variedad de sabores. Me reí por dentro y le dije que quería un té simple nada más, para recibir una mirada sucia de su parte como si me dijera ¿Cómo te atreves?
Me senté en la única silla que estaba frente a la barra mientras la veía preparar las bebidas. Algo de color ya había comenzado a regresar a su rostro.
— Entonces… ¿Cuántos años tienes? – me dijo mientras sostenía su bebida frente a ella unos minutos después.
— Tengo treinta y dos ¿Cuántos creías que tenía?
— Siento decirte esto, pero te ves mayor – me dijo con grandes ojos.
— ¿Eso es algo grosero de decir? – le dije mientras me reía – digamos que paso mucho tiempo al sol.
— ¿Y eso por qué? – me dijo mientras inclinaba la cabeza hacia un lado – hay muy buenos protectores solares a buen precio ¿sabes?, el sol puede producir cáncer – me dijo con los ojos muy abiertos.
— Estuve un tiempo trabajando para el ejército y luego de eso me he dedicado a hacer muebles, me gusta tener espacio para trabajar, así que suelo hacerlo en el patio de la casa, me da mucho el sol por ello, pero no te preocupes, me encuentro excelente de salud. – le dije con un guiño.
Ella se inclinó sobre el mesón y sus ojos brillaban con curiosidad mientras me comenzaba a preguntar sobre mis muebles. Le comencé a contar como mi padre era un aficionado de la carpintería antes de comenzar a trabajar como oficial de policía, y como este mientras crecía me fue enseñando todo lo que sabía sobre trabajar la madera. Le hablé de cómo luego de varios años en el ejército necesitaba calmar mi mente y el hacer muebles era algo que amaba hacer y me permitía perderme en la madera.
Al volver del ejército estuve varios meses perdido, sin saber qué hacer con mi vida, hasta que un fin de semana con mi padre me recordó el amor que tenía por la madera. Era la solución perfecta, hacía algo que me gustaba y me mantenía activo, de ninguna forma podría haberme aventurado en un trabajo de oficina, y mantenerme quieto y encerrado por horas, cuando mencioné esto me miró con una mueca y desvió la mirada.
— Bueno, creo que es buen momento para decir que en realidad no soy una bailarina exótica – me dijo con las mejillas coloradas
— No entiendo – le dije confundido
— En realidad soy una aburrida publicista que trabaja desde casa, digamos que lo que viste hoy era yo intentando ganar algo de dinero extra.
— ¿No lo habías hecho antes de hoy? – le dije un poco aliviado al pensar que no se expuso tantas otras noches a idiotas depravados o a salir sola a altas horas de la noche.
— No, y no creo que pueda volver a hacerlo – me dijo mientras fruncía el ceño.
Era obvio lo incómoda que había estado en el club y también era obvio que tenía serios problemas de dinero si había estado tan desesperada como para trabajar en un club como bailarina. Pero no quería hacerla sentir mal preguntándole sobre ello, así que preferí dejarlo pasar.
— Es algo tarde creo, que es mejor que te dejé descansar – le dije mientras me levantaba y veía la hora en mi muñeca. Eran las dos de la mañana, y en realidad me gustaría quedarme y conversar por horas con ella, pero tenía que hacer lo mejor por ella, y eso era dejarla dormir.
— Oh, está bien – podía ver claramente en su rostro que se encontraba decepcionada, lo que hacía más difícil la idea de tener que dejarla.
Iba a intentar decirle que nos veríamos pronto para nuestra cita en el almuerzo, cuando fuertes ruidos vinieron del pasillo, y una fuerte voz se alzaba a través de las delgadas paredes.
— ¡Abre la puerta puta rata, sé que estás ahí! – Gritó un hombre antes de comenzar a golpear la puerta de Lana.
Vi como Lana cerraba los ojos mientras se quejaba por lo bajo.
— ¿Qué está pasando?
— Solo un tipo, seguro busca a mi vecino de enfrente, pero siempre termina aporreando mi puerta en las noches de lo borracho que está – me dijo mientras saltaba levemente cuando el imbécil comenzó a gritar de nuevo.
— ¡No me iré hasta que me pagues pequeña mierda ¡
Cerré los ojos medio segundo hasta que decidí en esa pequeña fracción de tiempo que no iba a intentar mantenerme calmado, a veces eso simplemente no iba a cambiar las cosas. Y el pensar en un imbécil borracho apareciendo por las noches a golpear la puerta de Lana me ponía furioso. Así que mientras el idiota seguía aporreando la puerta caminé hasta ella y la abrí.
Cuando abrí la puerta siguió gritando, hasta que miró hacia arriba y retrocedió cuando realmente me vio, con la cara roja y abriendo y cerrando la boca.
— Tú… no eres … Tomas – dijo mientras sostenía una botella en una bolsa de papel cerca de su cuerpo.
— Así es, esta no es su casa y quiero que dejes de venir aquí y pretender que es así – le dije mientras me acercaba a él y lo miraba a los ojos – no quiero que te vuelvas a aparecer por aquí nunca más imbécil de mierda, si solo te veo aquí no querrás escuchar lo que te haré ¿está claro?
— Pero yo necesito mi dinero de la rata – dijo mientras se enojaba
Con mi mano en su cuello lo apreté ligeramente mientras lo empujaba contra el muro con fuerza — A quien sea que buscas, No. Está. Aquí. ¿Estamos claros?
Finalmente entendiendo quien estaba en una posición de desventaja aquí me respondió — Sí, sí, lo entiendo – me dijo mientras intentaba sacar mi mano de su cuello – me iré, solo suéltame.
Lo solté y vi cómo se tropezaba en el pasillo mientras corría hacia las escaleras y finalmente hubo silencio. Me gire hacia el departamento de Lana para verla parada en la puerta, mirándome con grandes ojos y con una expresión que no podía descifrar. 
Había visto lo que había hecho y ahora seguramente no me querría cerca.




Capítulo 9
Lana


Estaba en parte sorprendida y emocionada, había pasado de ver a Jasper como un osito sobre protector a simplemente… un gran oso enojado. Supongo que debería estar más preocupada por el cambio drástico de actitud, pero simplemente no podía enojarme, era una tortura tener que soportar al borracho de turno golpear mi puerta cada cierto tiempo.
— Mira, lo siento por eso – me dijo mientras se pasaba una mano por la cara, algo preocupado.
— Está bien, la verdad fuiste de gran ayuda – le dije mientras me cruzaba de brazos – entonces… ¿La cita sigue en pie?
Esperaba que aún quisiera tener esa cita conmigo, no había visto más que cosas malas de mi parte, y problemas. Me daba cuenta de que no era un muy buen partido, pero tampoco me conformaría con cualquier tipo y en Jasper podía ver a alguien decente que me atraía, quería conocerlo más, me gustaría saber si existía la posibilidad de tener mi propio vivieron felices para siempre.
— Si – dijo inmediatamente, con un suspiro de alivio – mañana te recogeré a la una y media para almorzar, será mejor que ahora sí me vaya.
— Bien, nos vemos – le dije mientras volvía a entrar a mi departamento.
Me apoyé contra la puerta una vez que estuvo cerrada, estaba agotada por todo lo que había pasado en las últimas horas, pero al mismo tiempo estaba emocionada.
¿Quién pensaría que realmente conocería al chico guapo de internet?
Fui hasta mi habitación y me acosté mientras alcanzaba mi celular para revisar si tenía algún mensaje.
Ian:
Tengo tu parte de esta noche, son $500 dólares, ¿nos podemos ver para entregarte el dinero? Y ¿Cómo estás?

Yo: Gracias <3, estoy bien, no te preocupes, ¿mañana puedes venir a mi apartamento?

Ian:
Claro, envíame la dirección, a eso de las cinco puedo ir.

Le envié la dirección antes de comenzar a contestar algunos correos de clientes, lo hice desde el celular porque no tenía fuerzas para instalarme en el escritorio. Luego fui a revisar mi cuenta, en estos días me habían pagado trescientos dólares, e incluso con el dinero de hoy no alcanzaría a reunir ni siquiera mil dólares.
Por un corto tiempo durante la noche, pude dejar de preocuparme y ser normal, se sintió tan bien solo sentarse a beber algo y escuchar a Jasper hablar con fascinación sobre los muebles que hacía y como era algo que le había enseñado su padre.
Suspire, definitivamente no había forma de que volviera al club y esta noche había sobrepasado todos mis límites. No iba a reunir el dinero, y simplemente no me haría sufrir a más a mí misma intentándolo, le daría el dinero que había reunido a mi hermano, pero no podía hacer más. Temía lo que podría ocurrirle si no pagaba lo que debía, era lo único que me quedaba. Pero no podía exponerme a mí misma mucho más por mi hermano, dándole este dinero ya dejaría sin pagar mis préstamos y simplemente no podía volver a vivir en las calles nuevamente.
Los resultados no iban a ser buenos, por más cosas que intentara, pero me preocuparía de ello en un par de días y mañana intentaría ser una chica común y corriente en un cita con un chico guapo.
Y con ese pensamiento me dormí.
∞∞∞
 
Me encontraba frente al espejo nerviosa como nunca, no sé qué me pasaba anoche, había estado bien mientras hablábamos en la cocina, ahora mis manos sudaban y no podía decidir qué usar para la cita. Debía estar lista exactamente en treinta minutos.
Al final me decidí por un pantalón tipo cargo de jeans y un suéter azul pastel con botones en frente, no habíamos acordado a donde iríamos a comer, pero supongo que sería algo casual, por lo que terminé de ponerme mis zapatillas de lona favoritas. Dejé mi pelo suelto y me puse algo de máscara de pestañas.
Cuando era joven nunca tuve la oportunidad de ir a citas, y cuando se supone que debía “vivir la vida universitaria” apenas me arrastraba a clases y no dormía lo suficiente intentando mantener un trabajo. Así que no sé cómo se supone que debería comportarme, y no sé cómo coquetear. Se me revuelve el estómago sólo con la idea de coquetear, en parte porque no quiero que piense que soy ridícula, y por otro lado con la idea de que realmente respondiera al coqueteo.
Suspiro mientras me doy un último vistazo en el espejo. Ayer todo se sentía tan natural, espero que hoy sea igual. Termino de tener ese pensamiento cuando escucho que tocan la puerta.
Rápidamente voy hasta la puerta y cuando la abro me encuentro a un muy dulce Jasper sosteniendo un ramo de flores en sus manos, dándome una dulce sonrisa cuando me ve.
Puedo sentir cómo se forma una sonrisa en mi rostro, es lo más lindo que nadie ha hecho por mí.
— Estas son para ti – me dice mientras se estira para darme las flores
— Son hermosas – le digo mientras las sostengo cerca de mí, y le echo un vistazo e interiormente suspiro de alivio, trae una camisa blanca con las mangas dobladas, pero también trae unos jeans. Así que supongo que estoy bien vestida.
— No tanto como tú – me dice guiñando un ojo
Ruedo los ojos mientras me giro para dejar las flores en un jarrón con agua — ¿Esa línea no está algo gastada?
— No cuando lo que digo es verdad.
— Tonto – le digo mientras me rio – ¿A dónde iremos?
— Eso es una sorpresa ¿Vamos? – dice mientras estira su mano esperando que la tome.
— Vamos – le digo tomando su mano.
Salimos del edificio hasta su Jeep aún tomados de la mano, se siente tan natural y al mismo tiempo como algo nuevo, hace que mariposas revoloteen en mi estómago.
Me abre la puerta para entrar y cuando partimos, estira su mano para tomar la mía, como si no pudiera evitar querer estar cerca de mí.
Espero que todo salga bien.




Capítulo 10
Jasper


Se podría decir que soy un hombre decidido, voy a por mis objetivos, y cuando decido que quiero algo ya no hay forma de que lo deje atrás, avanzó con seguridad hasta que lo obtengo. Y desde el momento en el que vi a Lana estoy seguro de que la quiero, pero me pone nervioso. Creo que si me ordenara en este instante que me detenga y me tire en lodo lo haría.
Aún estoy sosteniendo su mano cuando me detengo frente al restaurante al que he venido desde que era un niño con mi familia. La escucho soltar un jadeo, y cuando me giro para mirarla sus grandes ojos están brillando y tiene la boca ligeramente abierta.
— ¿Supongo que te gusta el pollo frito? – le digo
Parpadea antes de mirarme y contestar.
— ¿Cómo?
— ¿Has venido aquí antes? Te ves emocionada.
— Oh, no, no he estado aquí antes, como nunca – me dice con una pequeña sonrisa – Es solo que el edificio es precioso.
Miró con nuevos ojos el restaurante, ciertamente es precioso, pero no es algo que usualmente me detenga a mirar.
— Claro que lo es, y la comida del lugar es aún mejor si puedo decir algo.
— Bien, quiero probar – me dice y antes de que me dé cuenta ya está en la entrada del restaurante.
Rápidamente la alcanzó y cuando entramos, me saluda Raquel, que me da una sonrisa conocedora cuando se acerca y ve a Lana.
— Bueno veo que lograste atrapar una belleza, jovencito. – me dice y luego se dirige hacia Lana – Podrías hacerlo mejor.
Niego con la cabeza mientras veo a Lana reírse — Una mesa para dos, por favor, Raquel.
— Bien vengan por aquí tortolos.
Seguimos a Raquel hasta el fondo donde hay solo dos mesas y están vacías, Raquel nos deja el menú y se marcha, no sin antes darme un pulgar hacia arriba de una forma nada discreta.
— Parece que se conocen muy bien.
— Raquel es como una segunda madre, desde que era niño he venido aquí con mi familia, era la mejor amiga de mi madre, así que he estado dando vueltas por aquí desde que abrió el lugar.
— Entonces, ¿siempre has vivido en esta ciudad? – me pregunta mientras se inclina en la mesa y me mira.
— Toda la vida ¿y qué hay de ti?
— Solo me mudé aquí hace tres años – me dice encogiéndose de hombros mientras mira el menú – la verdad soy de una ciudad pequeña en el norte, somos solo mi hermano y yo.
Veo que no quiere entrar en mayores detalles, y quiero preguntar, pero justo en ese momento regresa Raquel, así que pedimos nuestra comida y cuando se marcha vuelvo a hablar. Pero prefiero cambiar de tema y simplemente nos hacemos preguntas superficiales y a veces preguntaba algo tonto solo para hacerla reír.
Cuando nos traen la comida, le comienzo a contar sobre mi familia, le hablo de mi hermana Lizzy y sobre como creo que está enamorada de su mejor amiga, pero aún no se da cuenta. Ella se muerde el labio y arruga la nariz mientras piensa.
— Debe ser difícil para ella ¿sabes? Tal vez lo sabe, pero solo no quiere perderla, en caso de que no funcione, a veces solo se quiere estar en un lugar seguro, no estás completo, pero estás seguro.
Escucharla decir eso me pone triste, no creo que esté bien solo buscar lo seguro, a veces solo hay que arriesgarse en búsqueda de la felicidad.
— ¿Y qué hay de tu hermano? ¿Son cercanos?
La veo congelarse mientras llevaba una cuchara de helado a su boca, y duda antes de contestar.
— Bueno, algo así, verás… – la veo mirar hacia abajo y casi puedo ver lo duro que está pensando si es correcto o no decirme lo que está ocultando. Solo me quedo callado esperando a que se encuentre preparada para hablar, durante nuestra conversación he notado como evitaba hablar de su familia, y me hace pensar en la fotografía que había visto en su sala. — Cuando éramos pequeños éramos muy cercanos, yo siempre he tenido dificultades para tratar con las personas, pero él siempre estuvo ahí para mí, es solo que todo cambió cuando tenía doce años.
La veo parpadear con los ojos llorosos y mi corazón se rompe al verla sufrir, solo quiero tomarla en mis brazos y decirle que todo estará bien.
— Mi madre nos abandonó y unos meses más tarde mi padre murió, así que solo nos quedamos Raúl y yo. Éramos solo unos niños, pero mi hermano se hizo cargo de mí y digamos que para hacerlo no se juntó con las mejores personas – hace una mueca al decir lo último – así que los últimos años han sido difíciles, a veces me visita, pero no es lo mismo.
Siento que hay algo que no me está diciendo, pero no la voy a presionar, suficientemente difícil debe ser para ella hablar sobre esto.




Capítulo 11
Lana


Después de mi desastrosa confesión seguimos hablando de cosas superficiales, pero no puedo dejar de sentirme algo nerviosa por haberle contado sobre mi situación familiar, aunque haya sido de forma muy superficial. Así que cuando estamos fuera del restaurante de camino al auto, me sorprendo cuando siento un tirón en mi mano.
Jasper se queda quieto mientras sostiene mi mano y mientras me acerco a él, pone un dedo debajo de mi barbilla y levanta mi cabeza para mirarlo.
— ¿Qué sucede?
— No pasa nada
— No me mientas, hace un rato hay una mirada extraña en tu rostro
Hago una mueca al escuchar eso, pensé que estaba disimulando lo suficientemente bien.
— Es solo que… supongo que me siento algo ¿expuesta? Al contarte sobre mi familia, no suelo hablar de ello.
La verdad es que no hablo con nadie de ello, sinceramente tampoco es como que tuviera alguien con quien hablar de cualquier cosa. Mi hermano está totalmente descartado, y con mis amigos nunca he hablado sobre nada personal, la verdad es que solo los veo una vez cada varios meses.
En primer lugar, ni siquiera sé cómo es que le conté sobre ello tan fácilmente, pero ahora mientras me sostiene en sus brazos y nos miramos a los ojos me siento segura, lo suficiente como para ser yo misma. Así que hago lo primero que se me ocurre antes de que me conteste. Lo abrazó y me oculto mi rostro en su pecho.
— Lo siento – le digo mientras cierro los ojos, y siento como envuelve sus brazos a mi alrededor.
— ¿Por qué te estás disculpando cariño? Está bien si no quieres hablar, solo no me gusta verte triste.
Me gusta la idea de no hablar y solo abrazarnos, se siente cálido en mi interior al estar cerca de Jasper, pero apenas nos conocemos y supongo que sentirme así tan pronto es ¿raro? ¿no? Así que comienzo a alejarme, pero antes de que lo logre, Jasper está sosteniendo mi rostro con ambas manos, y mi corazón comienza a latir fuerte en mi pecho mientras miro su rostro.
Quiere besarme, y yo también lo quiero.
Así que me levanto en la punta de los pies y me acerco a su rostro mientras me sostengo de sus fuertes brazos. Y antes de que pueda acercarme más, Jasper se inclina y presiona suavemente su boca sobre la mía. Lentamente profundiza el beso y siento su lengua en la boca.
Siento una exquisita calidez de pies a cabeza.
Demasiado pronto nos separamos y su respiración es pesada mientras descansa su frente sobre la mía y mantiene los ojos cerrados.  Aun sosteniéndome en sus brazos, y con un último suspiro abre los ojos, y si antes me sentía cálida por dentro, ahora estoy ardiendo.
Sus ojos se veían serios y posesivos.
— Quiero que sepas que no me importa tu pasado, y que no necesitas contarme todo, estoy feliz con lo que sea que decidas compartir de ti.
Mi corazón palpita fuertemente en mi pecho con sus palabras. Cuando veo sus ojos incluso llegó a pensar en que una vida con amor y tranquilidad puede ser una posibilidad para mí.




Capítulo 12
Lana


Después de terminar nuestra cita con un maravilloso beso, Jasper me dejo en casa acompañándome hasta la puerta de mi departamento, dejo un beso en mi frente y luego se marchó prometiendo vernos nuevamente pronto. Estaba muy feliz de lo bien que había resultado la cita, apenas nos habíamos visto dos veces, pero a cada segundo que paso junto a él, se siente como si así es como debería ser mi vida siempre. Sintiéndome cálida, feliz y protegida.
Durante los siguientes dos días nos mantuvimos en contacto a través de mensajes y llamadas telefónicas, Jasper no podía dejar su taller ya que debía terminar un pedido de muebles que debía entregar esta semana. Increíblemente había estado tranquila con la situación de Raúl, me ponía nerviosa la reacción de mi hermano cuando me visitara y viera que no tenía el dinero que le había prometido, sin embargo, había trabajado extra para algunos de mis clientes y pedí algunos adelantos para darle una cantidad más grande de dinero. No cubriría ni siquiera la mitad de su deuda, pero al menos podría pagar algo de ella y a quien sea que le debiera sabría que tenía la intención de pagar. Al menos eso era lo que esperaba. 
Había terminado de enviar un correo cuando escuche golpes provenientes de mi puerta. Ese tendría que ser Raúl. Cuando abrí la puerta estaba lista para disculparme con mi hermano, pero quien apareció al otro lado no era mi hermano, era Jasper, sosteniendo una gran bolsa de supermercado.
— Sorpresa – dijo mientras se inclinaba para besarme suavemente antes de entrar por completo en mi departamento.
— ¿Qué haces aquí? – dije sorprendida mientras lo veía pasar hacia mi cocina y comenzar a sacar cosas de la bolsa.
— Pude desocuparme antes del pedido, así que luego de entregarlos pasé al supermercado y pensé que podríamos tener un almuerzo en casa juntos.
— Me encanta la idea – me acerque a él y lo abrace por la espalda, sintiéndome cálida por dentro. Aunque me preocupaba que Raúl llegará mientras Jasper estaba aquí, sabía que no haría nada demasiado malo enfrente de las personas, siempre guardó su mala actitud para cuando estábamos solos. Podría decirle a Jasper que le debía dinero a mi hermano, y solo le estaba pagando mi deuda.
Preparamos el almuerzo juntos con los ingredientes que trajo, terminamos preparando pescado con puré de papas y verduras. Tuvimos una agradable charla, y jugueteamos un poco mientras cocinábamos, ya que mi cocina era tan pequeña constantemente nos estábamos rozando y no sabía si Jasper lo hacía de forma intencional o no, pero muchas veces sus manos me tomaban de la cintura y aparecía detrás de mi envolviéndome con su calor.
Mientras comíamos uno junto al otro en mi sofá, podía sentir como me miraba, y era híper consciente de su pierna junto a la mía.
— ¿Qué tal el trabajo cariño? – pregunta de pronto Jasper, aunque con la mirada que me da, no creo en absoluto que le sea eso lo que le interesa.
— He tenido muchos trabajos – le digo, sin saber qué más decir.
Me levanto para recoger los platos y él me sigue hasta la cocina con el resto de las cosas, de repente su cuerpo está detrás del mío y me encierra con sus brazos contra la encimera. Su rostro se inclina y se posiciona en mi cuello mientras deja un pequeño beso en él. Nerviosa me doy la vuelta para quedar cara a cara con él. 
Estamos parados uno frente al otro y mi corazón palpita tan fuerte que podría salirse de mi pecho. Su mirada es intensa mientras se inclina y me besa suavemente al principio, pero rápidamente se intensifica, y no puedo evitar gemir mientras aprieto fuertemente su camisa en mis puños. De pronto sus manos me toman por el trasero y me levanta mientras gruñe y me deja arriba de la encimera, metiéndose entre mis piernas.
Mis ojos ruedan y gimo fuertemente en su boca cuando presiona su polla entre mis muslos, empujando una y otra vez contra mí.
— Joder, te amo – y antes de que pueda procesar lo que acaba de decir, gruñe mientras vuelve a estrellar su boca contra la mí, me levanta y camina con pasos apresurados hacia mi habitación.
Golpea la puerta contra la pared al abrirla y luego me tira sobre la cama. Me levanto sobre los codos aun jadeando, para verlo quitarse la camisa revelando su gran cuerpo cubierto de tatuajes. Su mirada está fija en mí y veo como su mandíbula se aprieta mientras escudriña mi cuerpo aun cubierto por la débil tela de mi vestido.
Su mirada se detiene en mis piernas, y de pronto se mueve hasta el final de la cama tomando mis piernas y jalándome hacia él. Se inclina y posa sus manos en mi rodillas moviéndolas lentamente junto a mi vestido hasta llegar a mi cintura, dejándome descubierta. Mis pechos se sienten pesados y mis bragas mojadas. Y puedo ver el momento exacto en el que Jasper lo nota, jadeando con la mandíbula abierta antes de jalar mis bragas a un lado cayendo de rodillas para luego lamer entre mis muslos.
Mi cabeza golpea de un lado al otro, mientras comienza a lamer mi clítoris. No puedo dejar de mirarlo entre mis piernas y al sentir mi mirada vuelve su ojos hacia mi aun lamiéndome. No puedo evitar gemir, mientras lo veo y siento su lengua ir dentro de mí.
No puedo creer que esté haciendo esto.
Cualquier pensamiento sale de mi mente, cuando comienza a frotar mi clítoris. Me siento desvanecer y me avergüenza sentir como cada vez estoy más húmeda.
— Oh dios – gimo mientras presiono su cabeza contra mi entrepierna.
Sollozo mientras siento como introduce un dedo dentro de mí. Dios. Voy a morir, esto es demasiado. Comienzo a retorcerme bajo su toque, y siento como mis paredes comienzan a palpitar.
Mientras gimo, se levanta manteniendo su mano entre mis piernas y besa todo el camino entre mi estómago y mi cuello. Presiono mi rostro en la curva de su rostro mientras habla con voz ronco en mi oído.
— Justo así te ves preciosa cariño – dice antes de volver a besarme mientras sus dedos comienzan a ir más rápido dentro de mí, mientras preciona su palma contra mi clítoris.
Mi coño se aprieta contra sus dedos y gritó mientras me corro. 




Capítulo 13
Jasper


La veo mientras duerme, sus largas pestañas cayendo sobre sus mejillas, y sus suaves labios rosados fruncidos, es hermosa. Mi corazón palpita fuerte contra el pecho, ah, así que eso es, estoy enamorado.
En este pequeño momento me doy cuenta de que haría lo que fuera por ella, soy completa e irreversiblemente suyo. 
Sé que me está ocultando algo, pero para ser sincero no me importa, esperaré hasta que esté lista para contármelo. Se que hay algo que la ha mantenido más nerviosa de lo que es habitualmente en los últimos días, solo espero que me deje estar ahí para ella. Probablemente podría solicitar una investigación sobre ella y en dos días saber lo que le ocurre, pero de algún modo se siente mal hacerle eso a ella, husmear en su vida sin que ella lo sepa.
Comienza a revolverse en la cama y un largo mechón de suave cabello queda justo en medio de su rostro, mientras sus ojos parpadean y me mira aun sin ver nada realmente, con la nariz fruncida. Cuando al fin sus ojos me enfocan, un suave rubor cubre su rostro y me da una pequeña sonrisa.
— Hola
— ¿Cómo te sientes dulce?
— Estoy bien ¿tú? – me dice mientras se muerde el labio
— No podría estar mejor – le digo mientras me inclino sobre su rostro y la beso suavemente – Vamos a comer, preparare algo.
Me levanto de la cama y me pongo rápidamente mi pantalón desechado en el piso, Lana se desmayó rápidamente antes, así que tiré mi ropa y me recosté con ella, cuando me giro para verla, ella ya me estaba mirando fijamente.
— Eres muy hermoso ¿lo sabes no?
— No me digas eso – le digo mientras hago una mueca – los hombres no son hermosos.
— No seas un idiota, eres hermoso y ya, acéptalo
— Correcto – le digo mientras se me escapa una sonrisa – Soy hermoso y soy tuyo, ¿estamos bien con eso?
— ¿Eres mío? – me dice con grandes ojos mientras se levanta de la cama.
— Completamente – espero cualquier respuesta ante mi declaración, excepto que sus ojos se pongan llorosos – Oye, tranquila – le digo mientras la abrazo contra mi pecho y escucho como solloza. Me rompe el corazón, ¿me habré precipitado? – No tienes que responder nada aún, solo quería que supieras cómo me siento ¿está bien?
Parece que mis palabras solo empeoran porque sus sollozos se hacen más fuertes.
— Pe… perdón, yo solo nunca… – se queda en silencio un momento mientras su brazos se aprietan en mi cintura – yo… quiero que seas mío, quiero que nos pertenezcamos uno al otro. También te amo.
Mi corazón deja de latir por un segundo al escuchar sus palabras. Pero la alegría brota desde mi pecho mientras tomo su rostro y la beso profundamente.
Me siento completo.




Capítulo 14
Lana


Había pasado toda la mañana con una sensación de hundimiento en el estómago y no sabía qué hacer con eso. Se suponía que Raúl vendría por el dinero hace dos días, me ponía nerviosa su repentina desaparición. Mi hermano no aparecía muy a menudo, pero cuando decía que lo haría, lo hacía, así que el que no apareciera por casa me comenzaba a preocupar.
Y a pesar de haber pasado los mejores momentos de mi vida esta última semana, no había podido apartar de mi mente a mi hermano. Nuestra relación no era la mejor, sin embargo, no podía evitar preocuparme por él, los pensamientos de culpa siempre estaban sobre mí cuando pensaba en mi hermano. Y aunque ahora sabía que no estaría sola nunca más, Raúl por mucho tiempo fue el único que estuvo conmigo.
Con un suspiro me levanté y me puse una chaqueta rápidamente, iría a ver a Jasper y le contaría todo, estaba segura de que de alguna manera podría ayudarme a encontrar a mi hermano. Tal vez incluso a resolver la deuda de mi hermano para que no pasara a mayores.
De pronto mis pensamientos fueron interrumpidos por fuertes golpes en la puerta.  Estúpidamente abrí la puerta sin ver antes por la mirilla y antes de que siquiera pudiera procesar que estaba pasando, recibí un fuerte golpe en el rostro y caí en el suelo.
Gemí mientras un fuerte dolor me recorrió todo el cuerpo y antes de que pudiera hacer nada, una mano tomó un puño de mi cabello y tiró de él levantándome, solo para luego arrojarme contra la pared y tomarme por el cuello.
Mi cuerpo comenzó a temblar fuertemente y mi cabeza a palpitar. Y cuando me atrevo a mirar a mi atacante, solo termino por recibir otro golpe en el rostro que me deja con los oídos zumbando fuertemente. 
— ¡Ya basta! – interrumpe de pronto la voz de mi hermano, haciendo que gire el rostro en dirección a su voz, solo para verlo siendo retenido por dos tipos, lleno de moretones y con ojo hinchado.
— Calla mierdecilla – le dice el tipo que me sostiene contra la pared mientras aprieta mi garganta. – Sabias lo que pasaría si no pagabas, de una forma u otra cobraremos nuestro dinero.
— ¡Ella te dará el dinero, solo suéltala!
— Mmm… me parece que con ella puedo conseguir más dinero del que me debes – murmura mientras se acerca a mi rostro.
Mi respiración salía en fuertes jadeos, y tenía el estómago tan apretado que pensé que en cualquier momento podría vomitar. Y sin darme cuenta lágrimas habían comenzado a caer por mi rostro.
— ¡Imbécil! Dijiste que solo buscarías el dinero.
— Oh preciosa como es que tienes un hermano tan idiota – me dice el tipo mientras me suelta del cuello y caigo al suelo jadeando.
Y mientras escucho sonidos de golpes y gruñidos, caigo en la oscuridad.
∞∞∞
 
Siento un dolor palpitante en la cabeza y manos que me sacuden.
— ¿Lana? Lana, por favor despierta – escucho la voz de mi hermano decir en un susurro.
Abro los ojos mientras lentamente asimilo mi alrededor. Lo primero que noto es el suelo duro y frío en el que estoy acostada, luego veo a Raúl arrodillado a mi lado sosteniendo mi rostro. Pronto gruesas lágrimas comienzan a caer mientras asimilo el dolor que invade mi cuerpo.
— Maldita sea Lana, no llores, basta – Me dice Raúl, con una voz sorprendentemente suave mientras me levanta y me abraza, lo que me hace sollozar aún más fuerte.
Es la primera vez en años que mi hermano me abrazaba, pero la situación es terrible, ni siquiera puedo pensar en qué decir. Puedo darme cuenta fácilmente que he sido secuestrada por los hombres a los que Raúl les debía dinero, y ambos hemos sido golpeados.
Me siento entumecida.
Mi hermano lo hizo grande realmente al llevar a estos tipos a mi casa. Me salgo rápidamente de sus brazos, y pongo algo de distancia entre nosotros mientras me arrastro hacia atrás hasta golpear una pared. Siento un agujero en el estómago, mientras intento calmar mi respiración.
—  Joder Lana, solo tenías que darme el maldito dinero, esto es tu culpa.
Y así es como Raúl vuelve a ser Raúl. De forma distante escucho como continúa quejándose mientras se levanta y se sienta en un catre que hay en la habitación, mientras acerco mis piernas a mi cuerpo y las abrazo aun en el suelo.
Mi mente está en blanco mientras observo las cuatro paredes de la habitación. Estoy arruinada.
No sé si podremos salir de aquí.
No sé si volveré a ver a Jasper.
Oh dios, Jasper. Siento un profundo dolor en el pecho al pensar en Jasper, el nunca sabrá qué es lo que me paso, donde estoy.
Feas lágrimas corren por mi rostro mientras pienso en todo lo que pude haber tenido y nunca tendré.




Capítulo 15
Jasper


Me estaciono fuera del viejo edifico de Lana mientras me aseguro de haber recogido todo lo necesario para hoy. Tuve que mentir levemente a Lana para sorprenderla con una cena tardía en su departamento.
Me bajo del auto y recojo la bolsa de comida italiana que conseguí en un restaurante elegante y el ramo de rosas que traje para Lana. Las rosas son sus favoritas, específicamente las rosas amarillas. Solo quiero ver la expresión en su rostro cuando me vea en su puerta, verdaderamente la he extrañado. Solo deseo estar junto a ella lo más pronto posible.
Probablemente si Lana se diera cuenta de la intensidad con la que la quiero se asustaría, así que trato de controlarme y llevar las cosas a su ritmo. Yo la esperaría por siempre, siempre y cuando me deje estar a su lado.
Con las cosas en mis manos, me dirijo hacia el edificio cuando noto casi inmediatamente como la puerta luce algo extraña. Y cuando voy a girar el pomo de la puerta, este cae hecho pedazos. Con el corazón acelerado, corro rápidamente hacia el departamento de Lana, esperando que este a salvo. Miles de escenarios pasan por mi mente, cada uno peor que el otro, pero cuando finamente llego a su departamento, la realidad es aún más devastadora.
Dándome cuenta de que aun sostengo la bolsa de comida junto a las rosas, las desecho en el suelo y me abro paso en el departamento.
La puerta está abierta de par en par y enseguida puedo ver que todo está hecho un desastre.
— ¡Lana! – grito mientras recorro el departamento. Reviso la cocina, el baño y su habitación, pero no hay rastro de Lana.
Su sillón está volcado y sus fotos destruidas en el piso, incluso el televisor esta hecho pedazos. La llamo a su celular esperando que se encuentre segura en otro lugar, pero solo me responde el buzón de voz.
Mi corazón late rápidamente y tengo el impulso de golpear algo. Todo está destruido. Rápidamente tomo mi celular y llamo a Ian, por suerte contesta de inmediato.
— Hermano, me leíste la mente, justo de te iba a llamar…
— Ian se llevaron a Lana.
— ¿Qué? – Prácticamente grita.
— Necesito a el equipo en esto ahora, tengo que encontrarla.
— Juntémonos en lo de John, envíale la dirección de Lana, yo arreglo todo con él.
— No puedo perderla Ian, la necesito – le digo con el corazón apretado mientras veo todo el desastre.
— Hermano, ahora no puedes encerrarte en el dolor, no te preocupes, vamos a encontrarla y a quien sea el cabrón que se la llevo.
— Tienes razón, me estoy moviendo – le digo antes de cortar y enviarle un simple texto con la dirección de Lana a John.
Ian tenía razón, no podía caerme ahora, tenía que concentrarme en Lana, ella me necesitaba.
Me dirigí más rápido de lo legalmente posible por la carretera a casa de John, sabía que haría el trabajo rápido y cuando llegara a su lugar ya tendría las grabaciones de las cintas de seguridad de 100 kilómetros a la redonda de la casa de Lana.
Mi corazón latía rápidamente mientras apretaba el acelerador. Había tenido una sensación extraña viniendo de Lana los últimos días, solo había esperado que se debiera a que estaba nerviosa por nuestra creciente relación ya que no había hecho esto antes, pero esto era mucho peor. El rojo se filtraba en mi visión mientras pensaba en un millón de cosas diferentes que le pudieran haber ocurrido, averiguaría que había pasado y quien había sacado a Lana de su lugar y lo mataría.
Nadie tenía el derecho de poner un maldito dedo en su delicada piel, ni tocar un cabello de su cabeza. Si algo le había pasado cuando la encontrara… no sabía ni me interesaba de lo que fuera capaz de hacer.
Apenas unos minutos después divisé el camino de entrada a la cabaña de John, no vivía muy lejos de mi lugar, así que podría rápidamente ir allí a buscar todo lo que fuese necesario para ir en búsqueda de Lana. Me estaba bajando del auto cuando comienza a sonar mi celular, cuando miro me doy cuenta de que es mi padre.
— Hijo, tu hermana está organizando…
— Necesito tu ayuda papá – lo interrumpo mientras camino hasta la puerta y la golpeé esperando que John abra – alguien se llevó a Lana.
— ¿Dónde estás? Voy enseguida – escucho por el teléfono como se levanta y luego el golpe de una puerta
— Estoy en lo de John, te voy a enviar toda la información – le digo entrando en la casa de John mientras me hace una señal con la cabeza para que entre.
— Está bien, enseguida pondré una brigada de búsqueda.
— Papá, sabes que si algo le ocurrió no responderé ante lo que ocurra…. – hay un breve silencio al otro lado del celular.
— Haz lo que tengas que hacer, siempre te cubriré – me dice antes de cortar.
Sigo a John a un cuarto al final del pasillo y él ya tiene abierto los videos de seguridad en las diferentes pantallas que llenan la habitación.
Junto con John, Ian y Cristopher estuvimos juntos durante seis largos años en la milicia, tuvimos altos y bajos, pero siempre estuvimos ahí unos para los otros. Confió en ellos con mi vida y también confió en ellos la vida de Lana, sé que ellos me ayudaran a encontrarla. Y más allá de confiar en estos hombres tanto como en mi propia familia, tambien sé que tengo uno de los mejores equipos.
Cada uno de ellos tiene una amplia formación militar, sin embargo, cada uno tiene una especialidad en particular. John es una mierda loca con los computadores, no puedo imaginar llegar a hacer ni un diez por cierto de lo que él hace. Ian es uno de los mejores en lucha cuerpo a cuerpo y Cristopher es de los mejores francotiradores del país.
— No te va a gustar la mierda que encontré – dice John
— Dime – prácticamente gruño mientras me acerco a las pantallas
— Te voy a mostrar, pero no rompas mis mierdas – dice mientras empieza a reproducir un video de las cámaras de seguridad frente al edificio de Lana, que apuntar a la entrada.
El video muestra la deteriorada entrada del edificio de Lana y como de repente se llegan tres vehículos y se estacionan en el lugar. Veo como desde un Mercedes rojo se baja un hombre con traje y tras él, lo que parecen ser dos gorilas. Siento como se aprieta mi mandíbula mientras veo lo que sucede después.
Dos hombres se bajan de uno de los otros vehículos y arrastran a un hombre que parece muy golpeado a la entrada del edificio. Que. Mierda.
John adelanta varios minutos y luego rojo se filtra en visión. Uno de los matones lleva en sus brazos a Lana y ella parece inconsciente mientras la suben a ella y al hombre de antes al Mercedes.
— ¿Lograste rastrearlo?
— Los seguí hasta un galpón a las afueras de la ciudad, no creo que piensen que los podían seguir, los idiotas fueron directamente al lugar.
— Bien, llama a Cristopher voy a necesitarlo.




Capítulo 16
Lana


No sé cuánto tiempo llevamos aquí, sé que no es mucho, pero se siente como una eternidad. Mi hermano ahora está durmiendo en el catre y yo sigo sentada en el suelo frío. No sé cómo puede dormir en una situación como esta, pero de Raúl ya puedo esperar cualquier cosa a estas alturas.
Me duele la garganta por el hombre que me ahorco antes. Toco ligeramente mi cuello, pero me alejo rápidamente por el dolor.
De pronto la puerta rechina y levanto la mirada para encontrar al hombre que irrumpió en mi apartamento antes. Él debe ser el jefe, trae un traje que parece caro y cadenas de oro en el cuello, además, note como los otros hombres solo hacían lo que él les decía. Veo como me mira fijamente y como su mirada recorre mi cuerpo, me da escalofríos.
— ¿Qué piensas que debería hacer con tu hermano? – me pregunta una vez que decide hablar, cruzando los tobillos apoyándose en la puerta.
— ¿De qué hablas? – respondo en voz baja y escucho como mi voz es algo rasposa.
— He pensado que podría quédame contigo, o tal vez venderte con alguno de los socios, aún no me decido – Sonríe mientras me mira de arriba abajo – Eres una pequeña cosa llamativa, quien diría que el imbécil de tu hermano tendría a alguien como tú en su familia.
Me estremezco con sus palabras y la angustia me invade, aunque me rehusé, probablemente podría hacer lo que quiera conmigo. Tengo mucho miedo, pero de todas formas preferiría morir que aguardar cualquier destino que este hombre escoja para mí.
— Entonces cariño… ¿Qué debería hacer con tu hermano? A él no lo puedo vender como a ti preciosura, claramente solo es basura, ¿tal vez debería usarlo como comida para los cerdos?
No respondo ante sus insinuaciones. Por más que odie a mi hermano en estos momentos, no lo deseo muerto. Veo como se acomoda el cabello rubio ceniza y luego enciende un cigarrillo.
— No es divertido si no cooperas cariño – vuelve a hablar luego de un momento y hace una mueca – supongo que entonces averiguaré qué hacer con él y veré como reaccionas en el proceso.
Suspira exageradamente y recorre con la mirada la habitación en la que nos mantiene cautivos.
— Agh, no eres divertida – dice antes de volver a marcharse de la habitación, dejando tras de él, el olor a cigarrillo encerrado en la habitación.
Suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo cuando desaparece.
Me gustaría poder pelear, luchar con uñas y dientes contra estas horribles personas, pero me encuentro tan débil y siento los músculos acalambrados que me mantienen quieta en el suelo por lo que parecen horas. Y el latido en mi cabeza no parece mejorar a medida que pasa el tiempo.
Incluso dejé de llorar.
Llorar no me servirá de nada.




Capítulo 17
Jasper


Dos horas después, estamos fuera del galpón de Derrick Hilton, un capo de la droga de cuarta clase. John nos encontró toda la información necesaria para la misión, al parecer el hombre que arrastraban los matones al automóvil antes en la cinta era Raúl, el hermano de Lana.
Lana me había hablado muy poco de su hermano o de su familia, y podía entenderlo debido a la difícil vida que había tenido, pero nunca me hubiera imaginado que su hermano fuera un jugador y menos que se endeudara con capos de la droga al punto en el que pusiera en riesgo a su hermana.
Estoy tan enojado que prácticamente tiemblo, su hermano es un imbécil. Puede que Lana se enoje conmigo, pero ni siquiera me importa si no llego a encontrar a su hermano en este lugar, probablemente si lo encuentro lo golpearía y lo dejaría peor de lo que ya estaba.
Jamás en mi vida habría pensado en hacer ni la más mínima cosa que dañara a mi familia, particularmente mi hermana. Ella sabía que yo estaba ahí para protegerla y que siempre podía contar conmigo. Me dolía el corazón al pensar en que Lana no tenía eso, pero estaba decidido a que ella lo tendría de ahora en adelante, tan pronto como me dejara una vez que la sacara de aquí, la convertiría en mi esposa.
Pero ahora mismo debía concentrarme en encontrarla.
— ¿Estás listo, hombre? – interrumpió la voz de Cristopher mis pensamientos.
— Lo estoy, ¿están todos en posición? – pregunté mientras observada a los dos hombres que se encontraban fuera del galpón. Era prácticamente una burla. Se atrevían a quitarme a mi mujer y apenas y si podían cuidar este maldito lugar.
— Afirmativo – respondieron todos.
John había irrumpido en las cámaras y el sistema de seguridad del lugar, además había llegado a sus computadoras y había enviado todo a la policía. Mi padre nos estaba ayudando con ello, sin embargo, a la policía le tomaría demasiado tiempo formar un operativo y rescatar a Lana. Esto era algo que tenía que hacer yo mismo. 
Ahora John nos cubría las espaldas monitoreando el lugar a unos cuantos metros, lo suficientemente cerca como para venir en ayuda si fuera necesario. Cristopher estaba listo con su rifle de asalto para deshacerse de los guardias y entrar en acción junto a Ian y a mí.
— Avancen.
Di la orden e inmediatamente uno de los hombres fuera del galpón cayo con una bala en el centro de la cabeza, el segundo hombre ni siquiera tuvo tiempo de entender lo que ocurría antes de que Cristopher lo derribará.
Junto con Ian nos movimos rápidamente y palmeamos los cuerpos en busca de comunicadores. Ian me hizo una señal y levanto una radio.
— Solo él traía algo encima.
— Bien, vamos.
Solo teníamos unos cuantos minutos para entrar en el galpón antes de que se dieran cuenta que los guardias en las puertas no estaban, ni los que se supone que rondaban el bosque alrededor tampoco.
Una vez dentro recorrimos el largo tramo con cajas llenas de armas hasta llegar a la puerta trasera que llevaba a una habitación subterránea. John había encontrado los planos del lugar y esta era la única parte en donde podía estar lana, el resto de los cuartos y el área más grande solo almacenaban contrabando.
Las cámaras desaparecían en esta habitación, pero mostraban un tramo de escaleras que iban hacia abajo.
— Hay cinco hombres dentro de la habitación – menciona John a través de mi oído.
— Recibido – contesto en voz baja y le hago una señal con la mano a Ian para que sepa cuantos hombres hay dentro y luego señalo la puerta.
Ian solo me da una inclinación de la cabeza, lo suficientemente bueno como saber que me seguirá dentro.
Con una patada voló la puerta de la habitación y rápidamente nos recibieron los disparos, no sin antes darle a dos en el pecho y esconderme tras el muro. Veo como Ian le dispara a uno más en el centro de la cabeza y este cae. Solo quedan dos.
Los disparos se detienen y todo se queda en silencio.
De pronto recibo una patada por la espalda y me tambaleo dejando caer mi arma, sin embargo, me doy vuelta rápidamente para detener el tubo de metal que se dirigía directamente a mi cabeza.
No reconozco al matón con el tubo de metal entre los que se encontraban en la habitación, por lo que se nos debe haber escapado del escáner del lugar.
Jalo el tubo de metal hacia mí con el tipo aun sujetándolo y este se tambalea soltándolo. Tiro hacia un lado el metal y lo golpeo con el puño en el rostro. Y no me sorprende cuando este cae inconsciente en el piso con un duro golpe.
— ¡Joder ¡– grita de pronto Ian y cuando volteo se está sosteniendo el brazo derecho contra su pecho con sangre cayendo de él.  
— Mierda – corro a su lado mientras vuelven a disparar.
— ¿La bala te atravesó?
— No, la tengo dentro aún – gruño Ian antes de asomarse a un lado del contenedor detrás del que nos ocultábamos y disparar.
— Bueno, soporta esa mierda y vamos – le dije antes de correr.
Me asomé y disparé a uno de los tipos y cayó hacia atrás, al mismo tiempo vi al otro hombre sostener su hombro ensangrentado. Me vio y dudo solo un segundo al mirar a su compañero antes de echar a correr a la salida.
Sin embargo, nadie saldría de aquí esta noche a menos que lo permitiera. Podía ser una mierda, pero le dispare por la espalda. No me importaba, no dejaría ningún cabo suelto que pusiera en riesgo a Lana. 
— Vamos, esta despejado – le dije a Ian.
Ambos entramos en el cuarto y enseguida encontramos la puerta que debería llevar al subterráneo, sin embargo, este tenia un panel se seguridad.
— Joder, John hay un panel aquí, necesito que abras la maldita puerta – dije a través del comunicador.
— Dame un minuto – contesto, pero se escuchaba distorsionado
El tiempo que transcurre mientras John trabaja en la puerta desde la camioneta parece eterno e Ian se queda en puerta vigilando mientras me vuelvo loco.
De pronto escucho a Ian maldecir al mismo tiempo que la puerta se abre.
— ¡Cristopher trae tu culo aquí ahora mismo! – grita Ian al comunicador y luego me mira mientras vuelve a cargar el arma – Ve por ella, yo te cubro.
Veo como entran aproximadamente diez hombres a través de las compuertas y miro hacia la puerta del subterráneo.
Atravesé la compuerta y corrí a través del largo pasillo hasta llegar a unas escaleras, bajé los escalones de dos en dos hasta llegar a una puerta de metal con un simple candado en ella para asegurarla. Revente el candado con un disparo y abrí la puerta de un tirón, con el corazón alterado, esperando encontrar a Lana.
Y ahí estaba, sentada en el suelo con la cabeza entre sus rodillas, tapando su cabeza con los brazos.
— Lana – dije con voz ronca acercándome a ella
Lana levanto de golpe la cabeza y me vio completamente sorprendida con lágrimas en los ojos.
— ¡Jasper! – se levantó y la tome rápidamente entre mis brazos, apretándola contra mi cuerpo.
La alejo de mí solo un poco y tomo su rostro en mis manos para comprobarla. Ahí es cuando noto los moretones en su rostro y las marcas en su cuello y la furia me consume.
—¿Quién te hizo eso? Dímelo – le exijo
Sus manos van a su cuello y hace una mueca.
— No sé quién es, no sé su nombre – sus ojos se dirigen hacia un lado y sigo su mirada para encontrar a su hermano dormido en una cama. Esa jodida mierda. – Solo sé que Raúl le pidió dinero, parecía que él es quien mandaba a todos.
Deje por un momento a Lana y camine hasta la cama y la di vuelta de un tirón. Escuche a Lana jadear y Raúl se despertó de golpe al caer al suelo.
— ¡Pero qué mierda ¡– grito
Lo levanté tirándolo desde un brazo y lo empujé a un lado.
— Si quieres salir de aquí, levanta tu culo, si no me sigues es tu problema.
Me miro sorprendido, pero lo despache con esas palabras y me gire hacia Lana que veía todo con los ojos muy abiertos, pero no parecía enojada por como estaba tratando a su hermano.






Capítulo 18


Lana







Estaba viendo una faceta desconocida de Jasper, en la cual era duro y dominante, parecía feroz. Pero no podía negar que estaba feliz y aliviada de que estuviera aquí, aunque no sabía ni siquiera como era posible que llegara hasta aquí. 

Tomo mi mano y me acerco a él ignorando a mi hermano.
— Voy a necesitar que te quedes conmigo en todo momento, afuera será peligroso, no te alejes de mí, ¿está claro?
Asentí con la cabeza y apretó su mano en la mía.
Comenzó a caminar rápidamente fuera de la habitación en la que habíamos estado las últimas horas, solo mire de reojo a mi hermano que nos comenzó a seguir sin decir una palabra. 
Tenía tantos sentimientos encontramos, ya no confiaba en mi hermano. Por años me mantuve a su lado y lo ayudé todo lo que pude, se lo debía, él había sido el único en estar ahí para mí cuando todo se derrumbó. Por años le había dado más dinero del que me podía permitir, pero ahora simplemente fue más allá. No solo fue pidiendo dinero al azar, casi hizo que lo mataran, podían haberme matado a mí, o incluso pudieron llegar a hacerme algo mucho peor si Jasper no hubiera llegado por mí.
Note que nos acercábamos a unas escaleras que se dirigían hacia arriba, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba en un subterráneo. Pero al mismo comencé a escuchar disparos, poniéndome los nervios de punta. 
Cuando llegamos al final de las escaleras el sonido era más fuerte, Jasper me puso detrás de él y sin dejar de sostener mi mano, con su mano libre saco un arma que no sabía que llevaba. 
— ¡Joder! ¿Qué les tomo tanto tiempo? – Escuche la voz de Ian apenas cruzamos la puerta. 
Me sorprendí al encontrarlo aquí, aún más me sorprendió la forma en la que se veía, su mirada divertida y expresiones relajadas que llevaba normalmente estaba remplaza por una máscara de preocupación y enojo. Mientras miraba hacia la salida que estaba cubierta por un mesón, impidiendo la salida. Sostuvo su brazo cerca de su pecho y enseguida noté la sangre, provocándome una sensación de hundimiento en el estómago. 
— ¿Dónde mierda están los demás? – pregunto Jasper con un gruñido.
De pronto los disparos atravesaron el mesón, Jasper me empujo hacia al suelo y me cubrió con su cuerpo, de reojo vi como mi hermano se tiraba al suelo también. 
— A John le dispararon, lo encontraron en el bosque, Cristopher nos cubre desde fuera, pero necesitamos que tu padre traiga a sus hombres ahora mismo – Dijo Ian antes de asomarse y dar unos cuantos disparos – Hay al menos seis hombres fuera todavía, en cualquier momento pueden llegar más.  
— Deberían estar aquí pronto – dijo Jasper. 
Ian se volteó para ver a Jasper y enseguida me di cuenta cuando me vio, porque su rostro lucio sorprendió y luego frunció el ceño, noté como sus ojos vagaban en mi rostro y en mi cuello. Sabía lo que estaba viendo.
— Cariño… 
— ¿Quién mierda son ustedes? – interrumpió Raúl de repente.
Sentí como Jasper se tensaba mientras miraba a mi hermano y cuando Ian volteó a mirarlo se veía disgustado.
— Somos quienes están salvando a tu hermana de tu lamentable culo de mierda.
Antes de que Raúl lograra decir algo que iniciara una discusión, los disparos se detuvieron y se escuchó el sonido de una radio. 
— Ya pueden salir hijo 
— Joder, gracias – dijo Jasper antes levantarnos y abrazarme a su cuerpo. 
Mi corazón latía fuertemente, habían pasado tantas cosas tan rápido. Lo único que podía hacer era devolverle el abrazo fuertemente, necesitaba su consuelo y no me lo iba a negar. Era agradable sentir algo de calor, luego de estar tanto tiempo en el frío, era agradable volver a sentir. 
Jasper toma mi rostro en sus manos y me besa suavemente, sus ojos son cálidos cuando se aleja, antes de ponerse serio nuevamente cuando ve a mi hermano en costado.
— Salgamos de aquí. 
Jasper saca el mesón destrozado que cubría la salida, y me toma de la mano para empujarme fuera, con Ian y mi hermano siguiéndonos de cerca. Apenas pusimos un pie fuera, pude ver que el lugar estaba lleno de grandes cajas, y algunos policías en la entrada del lugar. Para cuando estamos fuera del lugar, puedo ver que está lleno de patrullas y policías que custodian a algunos hombres esposados. 
Afuera nos envuelve la naturaleza y está apenas iluminado por la escasa luz de la luna, y las luces de las patrullas. 
De pronto un policía mayor junto a uno más joven se acercan corriendo hacia nosotros, el hombre mayor se dirige directamente a Jasper mientras que el otro policía saca un par de esposas y comienza a esposar a mi hermano. 
— Hijo, ¿están todos bien?
¿Hijo? Oh no, enseguida me comienzan a sudar las manos. ¿Es esta la forma en la que estoy conociendo a su familia? Van a pensar que solo soy un montón de problemas, y es aún peor cuando mi hermano comienza a gritar porque lo están esposando. 
— ¡Pero qué mierda¡¡Lana, diles que me suelten ¡– Comienza a forcejear con el policía mientras grita, y puedo sentir como mi rostro esta rojo de vergüenza. Al mismo tiempo, Jasper pasa una de sus manos por mi cintura y me abraza a su costado, antes de besar mi frente. Casi se siente como si no pudiera dejar de tocarme. 
— Lo siento cariño, pero encontraron algunas cosas desagradables de tu hermano, es algo que tiene que hacerse. 
— Está bien, lo entiendo – digo en voz baja, sabía que esto pasaría en algún momento. 
Observo como se llevan a mi hermano, y como me mira con furia en sus ojos. Desvío la mirada y me centro en el padre de Jasper que me mira con pena. 
— Yo estoy bien padre, es Lana quien necesita atención médica y Ian, le dispararon – le dice Garret a su padre con una mueca. 
— Estoy bien viejo – dice Ian rodando los ojos aun sujetando su brazo. 
— Espero que nos encontremos en una mejor situación pronto cariño – me dice antes tomar el hombro de Ian y empujarlo en dirección a las ambulancias que se encuentran en un costado – y tu niño, ven conmigo. 
Jasper me sorprende cuando me levanta y me toma en sus brazos, envuelvo mis brazos y piernas a su alrededor y dejo que me sostenga mientras camina. 
Observo como saca las llaves de sus bolsillos y luego abre de un tirón la puerta de la camioneta, pero en vez de dejarme en el asiento del conductor, nos mete a ambos en la amplia parte trasera de la camioneta. Me sienta en su regazo y me abraza por un largo momento antes de alejarme ligeramente para mirarme. 
Mi corazón late rápidamente mientras nos miramos a los ojos, puedo ver el fuego en su mirada y la preocupación al mismo tiempo. Su cuerpo está tenso y me aprieta fuertemente contra él mientras apoya su frente en la mía y cierra los ojos.
— Los siento – dice
— ¿Por qué lo sientes? – Pregunto sorprendida, sin entender.
— Por no llegar antes a ti, por perderte de vista, por todo… 
— Jasper, esto no es tu culpa, no podías haberlo evitado, ni siquiera yo era consciente de la gravedad de la situación con mi hermano.
Me mira y hace mueca antes de preguntar — Tú… ¿No confías en mí? ¿Por qué no me contaste antes lo que estaba pasando?
Luce miserable con la idea de que no confie en él y me hace sentir terrible.  
— La verdad es que temía que me dejaras, tengo bastante equipaje, ¿sabes? Y yo simplemente estoy algo arruinada, no quería ser un problema para ti. Si embargo, justo antes de que me sacaran de mi apartamento estaba en camino a tu casa. 
— ¿Ibas a mi casa? 
— Si, mi hermano no me había hablado en bastantes días y me preocupé, pensé que finalmente era hora de pedir ayuda. De pedirte ayuda a ti. 
— Bien, en un futuro no quiero que haya secretos entre nosotros. No me importa si es insecto lo que te molesta, quiero que me lo digas y lo resolveremos juntos, ¿está claro cariño?
No espera que mi respuesta porque me sujeta con una mano en la cabeza y me besa suavemente. 
— Vamos a llevarte a un hospital y luego nos iremos a nuestra casa y no hay discusiones.
¿Nuestra casa?
— Y si, nuestra casa – dice casi como si me leyera la mente – tu lugar no es seguro cariño y no quiero que vuelvas ahí, enviaremos a alguien para que recoja tus cosas y las lleven a mi casa, nuestra casa.
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Jasper






Las últimas semanas habían sido una locura, pero al mismo tiempo había sido más feliz que nunca. Luego de rescatar a Lana y que fuera cuidada en el hospital, comenzamos a vivir juntos de manera oficial. Lana no tenía demasiadas cosas, pero una vez que las acomodamos en casa se sentía como si pertenecieran ahí. Ahora teníamos un cálido hogar, y a medida que pasaban las semanas, cada vez crecían los rastros de Lana por toda la casa. 
Cuando mi padre llego a ayudarnos a salir del galpón, lograron detener a la mayoría de involucrados en la banda de Derrick Hilton, sin embargo, de él no había rastro. Eso me mantuvo en alerta por dos largas semanas, quería darle caza por todo lo que le había hecho a Lana, pero no podía dejarla sola, ella aún estaba lidiando con todo lo que había pasado, y quería estar con ella a cada minuto. Sin embargo, finalmente fue atrapado intentando salir del país, y por todo el prontuario que arrastraba, esperaba que estuviera encerrado por el resto de su vida. 
Por otro lado, el hermano de Lana también había sido detenido, durante la investigación se encontró que había estado involucrado en la venta de drogas y en más de un asalto por parte de la misma organización de Hilton. Al parecer, había sido tan idiota como para robarle al mismo Derrick y, además, pedirle dinero para continuar con su adicción al juego. 
Lana había estado triste al principio, pero poco a poco su ánimo fue mejorando, le había sugerido que visitara a su hermano, si eso la hacía sentir mejor, pero prefirió cortar completamente los lazos con él. No podía mentir y decir que no estaba aliviado, de hecho, esperaba que no quisiera visitarlo. Una vez que Lana estuvo mejor de sus lesiones y se sentía cómoda en casa, me contó todo por lo que había pasado. Odio era decir poco a lo que sentía por su familia, sus padres habían sido una mierda, no habían visto por nadie más que por sí mismos. 
Y su hermano, aunque había “cuidado” de Lana, no había sido mucho mejor que ellos. Había volcado toda su ira por su vida de mierda contra su hermana y la había herido en el proceso. 
Pero ahora Lana no tendría que sufrir más. Tenía una nueva misión en la vida, y esa era hacer feliz a Lana. Y ella nunca se podría deshacer de mí, la amada y le mostraría lo que era tener una familia que la amara también. 
— Jasper, ¿haz visto mis aretes de perlas? – Lana apareció en la sala luciendo hermosa. Traía puesto un pequeño vestido que le había regalado mi hermana, era rosa pálido y se ajustaba en su pecho, mientras que caía suelto hasta debajo de su trasero rosando sus muslos. Su cabello estaba suelto en suaves ondas y su boca estaba rosada y brillante. El solo verla hacía que de pronto sintiera los pantalones demasiado ajustados. 
— Creo que los vi al lado del televisor en la habitación. 
— Oh, correcto, iré por ellos – dijo antes de correr descalza hacia la habitación. 
Le había regalado los aretes de perlas una semana después de que comenzáramos a vivir juntos, los había comprado junto con un anillo, el cual planeaba entregarle esta noche cuando estuviéramos solos. 
Sabía que estaba nerviosa por el almuerzo, durante todo este tiempo había conocido a mi hermana y a mi padre, los había visto aquí y allá, pero no habíamos estado todos juntos. Hoy almorzaríamos y para Lana de alguna manera era mucho más “oficial”, aunque no tenia nada por lo que preocuparse. Mi padre y hermana la amaban. 
Volvió a la sala finalmente con sus aretes y los zapatos puestos, retorciendo sus manos nerviosa. Camine hasta ella y sostuve sus hombros esperando que me mirara. 
— Cariño, todo saldrá bien, ya te has encontrado muchas veces con mi hermana y mi padre, esta vez no es diferente. 
Me incliné y la besé suavemente.
— Tienes razón – dijo soltando un suspiro – estoy siendo ridícula. 
— Nunca – dije con una sonrisa.
Justo en ese momento escuché como se abría la puerta de la entrada, negué con la cabeza. Ahora que vivía junto a Lana, tendría que hablar con mi hermana, ya no podía entrar cuando quisiera. 
El almuerzo se desarrolló con tranquilidad y a medida que avanzaba la comida Lana se iba soltando más. Sabía que todo saldría bien, ellos la amaban y ya era considerada una más de la familia.
Más tarde, cuando se fueron de casa, Lana parecía agotada mientras se acurrucaba en el sofá con los pies descalzos. 
— Dios, estoy muy cansada. Realmente lo pase muy bien con Lizzy y tu padre, pero no estoy acostumbrada a pasar tanto tiempo socializando – dijo con una mueca – no me malentiendas, los adoro, es solo que… 
— Tranquila, sé a lo que te refieres, también solía pasar bastante de mi tiempo solo en casa. 
Me senté en el sofá junto a ella, y la atraje hacia mi para abrazarla. 
— Tengo un regalo para ti.
— ¿En serio? ¡Me encantan los regalos ¡– dijo emocionada levantándose. 
Me puse frente a ella y saqué la caja del anillo de mi bolsillo. Vi como sus ojos se abrían y me miraba sorprendida. Abrí la caja y saque el anillo, tome su mano y le puse el anillo. 
— Jasper que…
— Lana, incluso antes de conocerte supe que había algo especial en ti, pero cuando al fin te encontré simplemente lo supe. Quiero estar a tu lado toda la vida, quiero pertenecerte y que me pertenezcas. Te amo, ¿te casarías conmigo?
Lana me miro con los ojos llorosos y una sonrisa acuosa — Ya tengo el anillo puesto, ¿no? 
— No iba a dejar que fuera de otra forma, si te negaras lo seguiría intentando. 
Se rio y me acercó sujetando mi camisa y me beso. Puse una mano en su cabeza para mantenerla cerca, mientras lamia sus labios. Gimió suavemente antes de alejarse. 
— ¿Supongo que eso significa que sí? – pregunté mientras la movía para que estuve a horcajadas sobre mí. 
— Sí, gran tonto – dijo riendo antes de volver a besarme.
Me encanta hacerla reír y quería escucharla reír por el resto de nuestras vidas. 








Capítulo 20


Lana






Mi corazón se siente como si estuviera a punto de explotar.
Nunca había sido más feliz en toda mi vida. Y ahora junto a Jasper, con su cuerpo presionado contra el mío, una cálida sensación de plenitud me invadía.
Jasper me toma por la cintura acercando su cuerpo al mío mientras me besa, su lengua se adentra en mi boca y gimo de placer.  Cuando nos alejamos, nuestra respiración está agitada y Jasper apoya su frente en la mía con los ojos cerrados, mientras aprieta mi cintura. 
— Bebé, me estás matando.
Me estremezco al escuchar su voz ronca, y comienzo a depositar pequeños besos en su rostro. Luego beso su cuello, provocándole un gruñido. Puedo sentir su polla dura bajo de mí. 
Se queda quieto mientras lo toco, dejándome explorar. Deslizo mis manos por su amplio pecho, sintiendo los duros músculos. 
Desde que salí del hospital, en el que estuve cuatro días por insistencia de Jasper, habíamos hecho cosas aquí y allá. Pero no había llegado a acostarnos realmente. Sin embargo, ya no quería esperar más, amaba a Jasper y quería estar con él de todas las formas posibles. Lo deseaba. 
De pronto, ya no me encuentro encima de Jasper y él está arriba de mí, en el sofá, besándome. Gimo cuando su lengua entra en mi boca y me devora. Sus manos se deslizan por mis muslos, subiendo mi vestido hasta la cintura. Su boca se desliza por mi cuello y deposita pequeños besos en él que me vuelven loca. Su nariz recorre la curva de mi cuello y sopla su cálido aliento en él antes de hablar.
— Dios, quiero tanto estar dentro de ti. 
Me aferro a su espalda mientras me quejo.
— Jasper, por favor. 
— Lo que tú pidas, cariño. 
Con esas palabras Jasper se levanta y a mí junto a él, enseguida cruzo mis piernas alrededor de su cintura y mi boca va a su cuello mientras nos lleva a la habitación. 
Abre la puerta con una patada y me deja en cama, me apoyo en mis codos para mirarlo cuando se para al final de la cama y se quita la camiseta, dejándome ver sus duros músculos y el pelo en su pecho. Sus ojos me miran llenos de lujuria, dejándome zumbando de necesidad. 
Mientras mis ojos devoraban su pecho, se desnuda por completo, y cuando miro su polla no puedo evitar sonrojarme. 
Apoya sus rodillas en la cama y se acerca a mí con su enorme cuerpo por encima de mí. Sus manos se acercan a mis muslos y frota sus cálidas manos sobre ellos. Toma el borde de mi vestido y sube por mi cuerpo, quitándolo y lanzándolo al suelo. Me estremezco ante su mirada, y froto mis muslos juntos. No tengo nada más que mis bragas puestas mientras se inclina y se mueve por mi cuerpo, tomando uno de mis pezones, poniéndolo en su boca. 
— ¡Oh, Dios! – jadeé cuando comenzó a chuparlo en su boca al mismo tiempo que con su mano apretaba mi otro pezón. 
Casi podía ver cómo me sonrojaba de pies a cabeza, mis pechos están sensibles y mi coño se humedece. Se aleja de mi pecho y tiro de su cabello para acercarlo nuevamente, pero comienza a bajar por mi cuerpo dejando un rastro de besos húmedos. 
Toma mis bragas en sus manos y las baja lentamente por mis piernas. Luego separa mis piernas, y su boca se acerca a mi coño, separa mis labios con los dedos y luego siento su lengua en mi coño. Chupa mi clítoris en su boca y me quejo en voz alta, de forma instintiva alzo mis caderas, meciéndolas en su boca. 
Chupa más fuerte y casi salto fuera de la cama, arqueando la espalda. De pronto siento una presión en mi coño y me doy cuenta de que tiene dos dedos dentro de mí, eso me envía al borde, y grito cuando me vengo.
Estoy flotando en una nubla de placer cuando siento el calor de Jasper. 
—  Cariño, abre los ojos – dice Jasper. Ni siquiera me había dado cuenta de que tenía los ojos cerrados. 
Cuando abro los ojos veo a Jasper y su mirada es intensa mientras se inclina a besarme nuevamente. 
—  Joder, te amo – dijo antes de tomar mis caderas, e instintivamente envuelvo mis piernas a su alrededor. Entierro mi cara en su cuello cuando la cabeza de polla comienza a entrar en mí, poco a poco avanza y no puedo evitar gemir, es demasiado grande. 
— Jasper, por favor, yo…
Jasper suelta un gruñido y comienza a moverse, entrando y saliendo de mí lentamente al principio, volviéndome loca. Pero pronto mis muslos comienzan a temblar a medida que la velocidad de sus embestidas aumenta. Siento grandes oleadas de placer envolverme y me aprieto a su alrededor, provocando que Garret suelte fuertes gemidos, que me excitan terriblemente. 
Adoro escucharlo, me encanta saber que lo puedo volver tan loco como que él me vuelve a mí.
El placer es inmenso y me envuelve, mis muslos tiemblan y sollozo cuando las embestidas de Garret se vuelven erráticas, frenéticas. Cada vez estoy más húmeda, y puedo escuchar el chapoteo cada vez que entra en mí. Entierro mis uñas en sus brazos cuando el orgasmo me golpea, es intenso y mucho mas fuerte que el anterior, me destroza.
En mi nubla de placer escucho a Garret gruñir y siento como se derrama en mi interior.  Garret está encima de mí y descansa su rostro en la curva de mi cuello, paso mis brazos a su alrededor y lo abrazo más cerca mí.
Deposita un pequeño beso en mi cuello antes de girarnos, dejándome encima de él mientras me sostiene.  
Toma mi mano y se la lleva a los labios, besando mi anillo.
Una tonta sonrisa se forma en mi rostro mientras lo abrazo y él a mí.
Era simplemente feliz. 


¡Fin! 








Nota del autor




¡Hola!


¡Primero que nada, espero que hayas disfrutado este libro! Esta es mi primera publicación y me costó tanto llegar a este punto, tenia muchas ideas y me era difícil ponerlas todas juntas. Quería crear una historia dulce, pero al mismo tiempo con un protagonista masculino fuerte y posesivo. Darle algo de acción, ya sabes ;). 


Por otro lado, mi mente estuvo divagando todo el tiempo en las posibles historias para algunos de los personajes secundarios, como Sara e Ian (quiero creer que pronto tendrán sus propias historias). En cualquier caso, espero que disfrutaras la lectura y agradecería un montón si dejaras una reseña honesta en Amazon o en Goodreads.


¡Muchos cariños! 


— Aurora Wess
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